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INTRODUCCION 

No se trata de 11.evar a cabo la formulación de un juicio éti­

co contr.a el mecanicismo, sino de poner en evidencia las conse-­

cuencias y limitaciones, que la formulación del discurso mecani­

cista tiene, al referirse a lo viviente, en los términos de un -

discurso, que pretende, trata de dar cuenta de la complejidad -­

del mundo vivo, explicando, interpretando los fenómenos biológi­

cos, por sus áltimos componentes, es decir, en términos de molé~· 

culas y átomos de ser posible. De tal forma que lo viviente, la 

vida misma es explicada reductivamente. 

No es el objeto de esta tesis, agotar el debate generado en 

torno a la contradicción mecanicismo-vitalismo, contradicción a 

menudo trascendida, desbordada por la vida misma. El objeto de ~ 

la presente tesis es más bien hacer la crítica, lo más corrosiva 

posible a la concepción, hoy por hoy, dominante, en el seno de -

la biología contemporánea, así mismo se pretende esbozar el sen­

tido, las orientaciones históricas, que de alguna manera han de­

terminudo los lineamientos, y estructuración de la disciplina 

biol6gica, en los t~rminos que actualmente conocemos. 

El tratamiento histórico que aquí se da, no se sujeta a un h! 

lo cronológico preciso y detallado, por qt•.e no se pretende hacer 

una historiografía, sino más bien caracterizar algunos de los m~ 

mantos, considerados más relevantes de la disciplina biológica, 

pretencioso sería decir, que se intenta busca.r la unidad entre 1. 

la historia. de las ciencias y la epistemologí"', lo que aproxima­

ría. seglin Lecourt, al materialismo hi9t6rico y al materialismo -. 
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dial~ctico. 

No se definirá en estas line~s el ru~1terir:1lismo dialéctico, -­

puesto que intentar hacerlo resulta una empresa riesgosa y difí­

cil, que además, rebasa los objetivos propuestos. Sin embargo, -

se dirá que según Lecourt, la filosofía ~arxista, es decir el 111!!, 

terialismo dialéctico después de 130 años o más, a\Úl adolece de 

elEtbora.ción teórica, o sea. alin continúa en buena parte sin cons­

tru.iir. 

El vitalismo puede ser definido como lo. filosofíu, que en to­

do momento ha destacado la originalidDd del hecho vital. Para -­

Canguilhem el vitalismo, es el rechazo de dos interpretaciones -

metafísicas de las causas de los fenómenos orgánicos: el animis­

mo y el mecanicismo, que pueden ser ca:i;-acteriza.das como doctri--

11!18 metafísicas opuestas, pero solidarias, puesto que no recono­

cen el objeto propio de la biología. El vitalismo de Cane;uilhem, 

es un vitalismo renovado, es decir, un neovitalismo, que recono­

ce que la vida es ·de naturaleza material y resultado de un lFirgo 

proceso evolutivo, que se precisa analizar, y esclarecer en to-­

dos sus niveles. No obstante, la postura vitalista es antes que 

nada, filos6fica y no propiamente científica. El vitalismo bien 

puede traducirse, como una desconfianza instintiva en relación 

del poder de la técnica sobra la vida. En sv.ma puede decirse: el 

vitalismo es la filosofía propia de lo viviente, la filosofía -­

real de la investigación biol6gica , ante las pretenciones ane-­

xionistas de la física. 

La calificaci6n de idealista esgrimida contra el mecanicismo 

ee debe a que los mecanicista.s atribuyen a un dios ge6rne.tra, d.!, 

sef'1ador del reloj cósmico, lE• causa primaria del movimiento de -
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la gran máquina del l!!Wldo, y del universo en su conjunto, además 

categorizan la idea o el pensamiento, antes que la materia o la 

existencia. Siendo su dios tan perfecto, la máquina diseñada, A~ 

construida por ~l, no puede fallar. Puesta en marcha, continuará 

su movimiento perpetuo, sin necesidad de su intervención. Ahora 

que se han puesto de moda los ordenadores, bien puede hablarse de 

un dios que lo ha previsto todo en su programa. 

A continuación se hará el intento de caracterizar el mecani-­

cismo, aunque de forma un tanto esquemática, una C!racterización 

más amplia se encontrará a lo largo de la tesis. El mecanicismo 

explica todo en terminos de la física y la química, por lo tanto, 

quienes defienden esta postura filosófica, difícilmente aceptan 

la existencia de leyes especificamente biol6~icas, como lo son -

la selección natural y lB.s leyes de la herencia, etc. Tampoco a­

ceptan que haya diferencias cualitativas entre lo vivo y lo no -

vivo. Las totalidades son explicad~s por la suma de sus partes, 

no se toma en cuenta que en cada nivel de integraci6n, jerarqui­

zado si se quiere, puede dar lugar a diferencias cualitativas, -

propias de las unidades evolutivas de orden superior. 

Para los mecanicistas la naturaleza entera, es una máquin~, -

una megamáquina productora de seres animados, los cuales a su -­

vez, son considerados como máquinhe, puesto que de otro modo po­

drían escapar a las infalibles leyes de la mecánica, y por lo -­

tanto habría que· renunciar a cualquier coherencia en el mundo. 

Otra cuestión que conviene poner de manifiesto, es que.la --­

creación o construcción de máquinas se ha inspirado cas{ en todo 

momento en el funcionamiento·, movimientos y estructurcis propios 

de lo ~rgánico, es decir, los ingenieros a menudo s~ han inspira-
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do e imitado los modelos formales y funcionales, característicos 

de lo viviente, de esta manera se han construido máquinas que i­

mitan el vuelo de los pájaros, máquinas cibernéticas que operan 

a imagen y semejanza del sistema nervioso de los vertebrados su­

periores, máquinas con los atributos propios del cerebro humano, 

máquinas de silicio que llegarán a ser más inteligentes que cual 

quier cerebro humano, etc. Siendo el onimal la fuente de inspi~ 

ci6n de lo maquínico, !Sste, (el animel) hu termim1do subordina­

do a la máquina. 

El mecanicismo s6lo da cuenta de la vida a través de imagenes 

fijistas, ésto quiere decir, que no da cuenta del cambio conti-­

nuo de los diversos estados sucesivos, a veces imperceptibles y 

diferenciados uno del otro, cuya repetici6n es imposible, en o-­

tras palabras, el mecanicismo no da cµenta del tiempo real del -

flujo vital, porque 1e repugna todo lo que fluye. 

"La interpretaci6n dial~ctica de los fen6menos biol6gi 

cos que defienden los bi6logos marxistas está justifi­

cada, pero lo está en lo que hay en la vida de rebelde 

a su mecanizaci6n." 1 

La crítica que~intenta llevar a cabo contra el mecanicismo, 

como corriente filosoficamente dominante en biología, va en el 

mismo sentido, en·e1 que la ha formulado Georges Canguilhem, mé­

dico y filósofo francés, que reinagura el vitalismo, en la biol2, 

g{a del presente si3lo, como la filosofía propia para los bi6lO·· 

gos, que permit~ reorientar las investigaciones, el sentido esp~ 

l.- Canguilhem, G. El Conocimiento de 1•3. Vida. Ed. Ana.grama, Bar­

celona, 1976. p.114 
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cífico de lo viviente, de la vida, que resiste en todo momento a 

ser red11cida, por el imperio de l'.'- fisicoquímica, eustentfido so­

bre las buses del racionalismo mecanicista. 

Existen muchos intereses creados en biología, pE1ra r¡ue tma -­

concepci6n vitalista, pueda llegar a tener ~xito, a pesar de que 

se haya despojado de sus ropajes idealistas. Loe vitalist~s es-~ 

tán desprestigiados, estigm~tizados, tienen mala fama, no obstau 

te persisten, y se nieg-"dn a morir como corriente filos6fica, y 

en nombre de ese vitalismo que pregonan, ,rep:"'rtln los escenario:3 

de nuevas luch<u3 políticas. 

Vi vimos la ~poca de los imperios, algunos de los cm1 l~s co'"l-­

mienzan u derrumbarse, a11nque claro está, no por su propio peso, 

tales son: el imperio de la raz6n en la que se sustenta el orden 

social vigente, raz6n que se hace valer por estar basada en un 

or:ien natur9.l; el imperio edí9ico con el que se ha atormentado a 

tantas concienciae, el de la fisicoquímica, el del sexo, el nor­

team~ricuno, cte. ¿Llegará la biología a liberarse del imperio 

mecnnicista, para convertirse en una ciencia de la naturaleza, 

aut6noma y fuerte, una ciencia que experimente nuevos m~todos, 

para abordar su objeto de estudio, cuando llegue a moatrarse que 

el rígido mecanicismo y su 16gica son estrechos e insuficientes, 

para dar cuenta del conjunto de los proce·:ios vi talea, así como 

de la evoluci6n e historia de la vida sobre la Tierra? 

No se está eu contra de que los físicos truten de explicar 

la materia, por medio de partículas at6micas o subat6micas, sino 

que se pretenda que toda cienci•.\ que busca la objetividad, debe 

laborar a 12 manera de la física. Sin embarg0, no es posible re­

d1lcir la evoluci6n biol6gica y humana a los t~nninos de la físi-
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ca. 

Lo que se ir1tenta mostrar en este trabajo, es que la historia 

de las ciencias pone de mtmifiesto, que la política no es un ele­

mento extr-dño a las ciencias, que se expresa en su interior, en 

el momento mismo de l~ producci6n de loa saberes y de la creaci6n 

del sentido. 

Conocer la historia de una disciplina y su relación con las -

otras, no es una tarea ociosa, puesto que su conocimiento amplía 

la busqueda de nuevos polos de desarrollo, y hace posible el re­

chazo de uns concepción dogmática de la "ciencia". La historia -

de las ciencias como parte de la historia general, permite ver -

más claramente las relaciones de las ciencias con la sociedad y 

sus determinaciones reciprocas. 
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EL NACIMIENTO DE LA PISICA 

"Ro ee goza de lae 1eyes de la naturaleza, 

sino en 1·3. naturaleza, no de los números, 

sino de las cualidades, no de las relaci~ 

nea, sino de los seres." 

G-. Canguilhem 

(El Conocimiento de la Vida, introducción) 
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Si hablaramos de un modelo de "ciencia", éste correspondería 

sin duda a la física. El nacimiento de esta disciplina está lig~ 

do, a una profunda transformación en la maner'd de concebir e in­

terrogar a la naturaleza. 

"Los anti~uos griegos supieron observar y aún observar 

con precisión, como lo testimonia su astronomía. 112 

No obstante, los griegos aún no podían interpretar mecanica-­

mente a la naturdleza, puesto que en sentido estricto, no habían 

tenido necesidad de crear las m~quinus. Ahora bien, los doctores 

medie'V';1les no hacían sino mirar la naturaleza con los ojos de ,,:,~· 

Aristóteles, no porque no pudiesen mirar por su propia cuenta, -

sino porque estaban comprometidos, con una concepción teológica 

de la misma. Para estos sabios, de acuerdo con Aristóteles, las 

matemáticas concernían a las cosas ideales, y la física a 1'1s co 

eas reales. De tal modo que a sus ojos era unn simplificación ~~ 

oándalosa tratar a la física matemáticamente. Galileo rompe con 

estos "obstáculos epistemológicos", se atreve a mirar por sus -­

propios ojos, y a partir de sus observaciones, y su nueva manera 

de considerar las cosas, pone en duda el orden del saber anteri·· 

or. Galileo había estado interess,do en el estudio de una nueva -

representación espacial, interés que había surgido en él, por la 

pintura, pués 8ntes que ser físico había pretendid~ ser pintor, 

y estuvo muy interesado en el problema de la representación de 

la profundi.d~1d, detrás de los razonamien'.;oe matemáticos existía 

algo mt.s intuitivo, una nueva forma de contemplar el mundo, de 

imaginar sus estructuras, y sentir su organización. 

Blm1.ché, Robert. El m~todo experimental y la _'ilosoffo de l:t f:í_­

licá. Ed, F'.C.E. Colecci6n bre,:iarios, núm. 223, Méx. 1980, p.11 
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"Así pues, estudiar el nacimiento de un·3. nueva organ1, 

~aci6n espacial, es hacer historia del arte. Pero es 

tambi~n investigar los origenes de una nueva forma -

de percibir y concebir la naturaleza. Estudiar un m2 

mento esencial de la prehistoria de la física clási­

ca." 3 

El concepto de espacio es comenzado a trabaj¡;r por gentes --­

prácticas, técnica y perspectiva lineal, van a constituir las -

bases para que se lleve a cabo durante el renacimiento, la in-­

vestigaci6n de un nuevo orden espacial, que a su vez jugaría un 

papel importante en l!i fund::..ci.6n de la mec{;nica clt..sica. 

Para Galileo la física era considerada parte de l~i filosofía, 

Galileo antes de ser matemático, se consideraba filósofo, en una 

carta a Belisario· Vinta, expresa: 

"Hago profesión de haber C•:msa.grado ir.i!is años al estu­

dio de la filosofía, que meses al de las matemáticas 

puras." 4 

Toda la formación previa de Galileo va a tener importancia, 

y le va a permitir, hacer nuevas formulaciones metolológicas, 

y plantear interrogantes al cuestionar la naturaleza. 

La naciente burguesía italiana, en p~rticnlar los b>?nr¡uero!!l, 

habían mejorado los métodos del cálculo. El criterio de los nú­

meros, de lr-s medidas, se fue hticiendo de uso co:•nfo, lo cual no 

significaba que en épocas snteriores no se huya dado tiol prácti-­

ca, sino que ésto se destaca, por ser estos los momentos, en que 

3.- ~huil.lier, Pierre. La perspectiva del Quattrocento. ?lh.\ndo -

.Qientífico. 2(43):p.41 

4.- Blanché, R. opus citada, ~P· 17-22 
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se van fijando los p<itrones de me u ida, lo c¡ue a su vez tiene que 

ver con una ciencif=I preocupada por léis mediciones. 

"La fijaci6n de las medidas es atributo del poder en 

tod&s 1<1s socied<::des de organiz&.ci6n deserrollétda. El 

atributo del poder es conferir car1cter de oblie;atori~ 

dad a las medidas y gunrdar los patrones, que ll veces 

poseen un carácter sagre.do. El poder tümde a unificor 

l<ts medidE's vigentes en los territorios que están be.jo 

eu hee;emonía ••• la unificrici6n de l<:•s medidas constitu­

ye m~s tarde, el factor predominunte de la actividad -

unific[1dora gener&l de los absolutismos renucentis-"·~ 

tas." 5 

El hombre mismo se establece como medida de tod1:-s las cosElB, 

la físicEt no pod:fo ser la excepci6n, a pcrtir de Galileo lo rel~ 

tivo a las cosas realE•s, es decir, lF.<. física, deviene ebstracci 6n 

al m::.tematizarse, lf: experienciE. misma es subordinnda .al razona.­

miento mr;.temé'itico de 12. nueva física, La nueva físicE' es la de -

Galileo, lfr vieja física la de Arist6teles, 

Hoy también sE>bemos que Galileo nunca hi¡¡:6 el experin:.ento de 

lE•. Torre de Pisa, esta historia no es m~.s que una leyenda, Gali­

leo es persuHdido por la r~z6n e.ntes que por el sentido, lo que 

significa que la formulaci6n de sus principios se apoya en lf. !'!:: 

z6n y no en experi~~ntos. Que estos principios se verificasen o 

no experimenta.ln:ente, no importaba a su formulr:dor. 

11Hay c¡ue comprender que una ciencia que se expresa en 

lenguaje matemútico, el veredicto de la experi.enciFi -

5.- Kula,'Qitold. L2.s medidas y los hombres. Ed. Siglo XXI, lllex. 

1980. pp.3-29 
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no tie.ne sentido sino aporta una respuesta precis:'i. a -

la cuesti6n pl.;mteada ••• Una ciencie. matemáticfl presup.2. 

ne así l<, nosesi6n de instrumentos de medici6n precisa, 

inversamente la construcci6n de tales instrumentos pr~ 
6 

supone una ciencia Y<'. elaborad!'.." 

Con Galileo asistimos a l~ conformaci6n de un nuevo método p~ 

ra el estudio de 11-1 n<>turc.1.leza, cuyos rasgos 

"no 1;1on a.bsolutamente nuevos, pero cuya uni6n íntimL-c -

hurá la originalide.d del método experirr.ental en física: 

el uso del razonamifmto hipotético deductivo, el trat~ 

miento matemático de la experiencia, el recurso de la 

experimentaci6n." 7 

A partir del nacimiento de la física co:no ciencia se va a de~ 

preciétr lo sensible, aquello que encanta al alms. del artista, es 

decir, la riqueza concreta, ofrecida a nuestra percepción va a -

quedar reducida a símbolos algebraicos, Las cualidades sólo int~ 

reean al físico, en la medida en que pueden ser reducid~s a can­

tidades. De este modo la naturaleza se convierte en objeto extr~ 

ño al hombre, y susceptible de medición. ENgran medida el mundo 

contemporáneo es el mundo de los físicos. 

De este modo va a ir quede.ndo establecido, que la primer& ta­

rea del s~bio, por nó decir del científico va a ser, encontrar 

lr::.s mediciones. LP. cienci~ antigua sólo conocía un número muy r~ 

ducido de magnitudes, entre estas, 1~1s longitudes, duraciones, -

velocidades, pesos, sugeridns de modo directo por la perc,<?pci6n. 

6.- Blf1nch6, R, opus citada, pp.17-22 

7.- Ibidem, p. 22 
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Con respecto i:i, las magnitudes fundamentales de la mecánica, lt•.s 

cuales no son i11mediatamente sensibles, en virtud de su abstrac­

ción, sólo tendrán signific:J.ci6n física, si van acomp<,ñad:;is de la 

indicación de los procedimientos que pennitan obtener de ellas, 

en lo concreto una medida precisa, talF•s magnituaes son: la fuer, 

za, la masa, la aceleraci6n, cuyo sentido reside o viene dado por 

el conjunto de operaciones a p::.rtir de loi:i cu"tlt!s se miden, lo -

cu~. l. puede interpreti:trse, como que el método científico, 'lli•le r::!l 

tes de saber lo que mide. 

De 
e. los 

luego 

"Es entre esas magnitudes abstr1:1ct>ls, en la acepci6n -

nuev1.i de e3te adjetivo, y no entre los fen6menos con-
8 cretos, donde la física tejerá su trama. de leyes." 

esta-manera la nueva física, va a present•.iree a si misma, 

ojos de l•:l.S otrt>s disci pli:rn.3 de la mituraleza (1~1 qu:!:nica, 

la biología, le. psicol.og!a, le. sociología.) CQl!l•'.l el modelo 

a seguir, si se pretende lleg::i.r a conocer de un•l m•.'.nera objetiV'.t 

el mundo real, 18. natur::tleza. 

Lt)S sabios del siglo XVII, colnbor':Lron con los artesanos rec2 

nocidos por sus habilidades, afín de facilitarae y fabricar, Ct)n 

la ayuda de éstos, los instrumentos que necesi t>lban pur>.1. sus in­

vestigaciones, es esta form8 los instrumentos se multiplicarían, 

se h«r!an cada vez m~s complejos y exigirían Sdstos que exederí~n 

pronto los recursos de los p~~rticulHres. Por t,1les moti vos: 
11 Comer..zarán a aparecer los labr,r:ttorios co•numtles, 

, primero a cargo de l.:is sociedades científicas, que se 

8.- Bl:.~nch~, R. opus citad. p. 38 
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org-a.nizan de mfanera ofici.:;il, y m.fa tr.rde a cargo de la 

universidad. No s6lo éso, se va a desarrollar una in= 

dustrin y un comdrcio completamente nuevos, los fubri 

cantes y mercaderes espec.hüizados en ap:.iratos de fí­

sica." 9 

Una física que reposa sobre el conocimiento de l.:. :limensiones 

exige evidentemente l;;.tes instrumentos. De tal mune-a co1~ienzFJ en 

las cienci.~a una nueva fa.se instrumental, cuya consecuencia lógi 

ca será la. creac ;.6n de máqui?ms, en el momento en el que l·-~ bu::­

gues!s se vea precisada a introducir innovaciones en lL•G form~.s 

de producción. 

9.- Blr;nché, R. opus citada p. 44. 
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EL ANirr.AL MAQUINA 

Disponible inmediatamente, MOTOR LINEAL.Robusto y se~ 

ro: diseño optimizado medi~nte pruebas de campo mundi­

ales, real:!.zadas a lo largo de un prolongado periodo. 

Todos lo~ modelo~ poseen la economía de una conversión 

energética del tipo del par termoeléctrico, y pueden -

funcionar con una amplia gama de combustibl~a, entre -

l.os ordinariamente. asequibles, Baja potenci•J de regi-­

mén, si bien en pocos msegs,, puede elevarse hasta l. -

K.W mec,/Kg (máxima), Construcción en módulos, con am-­

plia gama de subunidades disponibles, que permiten so­

lucil.ones a "la medida" de problem:;,.s mecánicos de otro 

modo intratables, 

Dos siatem2s de control a elegir: 

l)Modalidad de exitaci6n externa,Unid~des versátiles 

de aplicación general, Control digital por pulsacio-­

nes de picojulios, A pesar del bajo consumo de energía 

muy elevada relación "señal-a-ruido", Amplificación -­

energética aproximada, io6, Cardcteristicas mecánic~s 
(módulos de l. cm.): Velocidad máxima, opcion~l entre 
o.l y 100 mm/seg, Tensión generada, de 2 a 5 x 10-5 __ _ 

newtoms m- 2 • 

Anuncio parci2.1 de una conferencia dir).gidll a la. Insti tutión 

of El.ectrical Engineers, de Londres, el 11 de febrero de 1969. 

La conferencia fue dada por el Prof. D,R. Wilkie. 

La m1quinu anunciada es el músculo. "lO 

l.0.- Lehninger,A. Bioqu!mica.Ed. Omega,S,A, Barcelona, 1976. 
p. 619. 
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Hoy es un lugar común hablar de los vivientes en drminos de 

máquinas, sin embargo, no siempre ha sido así, por lo que convi! 

ne aclarar en la medida de lo posible, el momento hist6rico, en 

que tal analogía, la del animal con la m{iquina se formul6. 

La analogía se ha multiplicado, y extendido a otras formas v! 

vientes y a otras áreas del conocimiento. As!, de este modo, los 

vegetales son máquinas clorofílicas, los hombres no s6lo máqui-­

nae animalee, sino tambien, máquinas deseantes (la teoría de lo 

mecánico, ha sido introducida en la teoría de la economía del -­

deseo), así lo lleva a cabo Gilles Deleuze en el primer capítulo 

del "El Anti.edipo"; la naturaleza es una máquina igualada con la 

industria; el cerebro, la mente son máquinas para la cibernética, 

lo mismo puede decirse para la c~lula, ~sta es considerada, máqui 

na de máquinas, puesto que contiene en su interior máquinas más 

pequeñas. La célula bacteriana es u."l.a compleja maquinaría, una 

fabrica en miniatura, que mediante una adecuada manipuluci6n g! 

n&tica puede transformarse, se le puede insertar loa genes de-­

seados, para que produzca practicamente cu~lquier proteína. 

ca, 

Una máquin~ es ante todo, un artefacto, una invenci6n mecáni-

"Cuyo comportamiento (funcionamiento, movimiento) es-­

tán totalmente determinados por su modalidad construc­

tiva, y por los estímulos qv.e recibe, sin que haya pos1:, 

bilidad de que actuó por su cuei1ta: dadas una determi1< 

nada modalidad conatructiva y una determinada entrada 

de informaci6n, tiene que actuar de un modo concreto~•11 

11.- Rose Anderson, A. Controversia sobre mentes y máouina~. 'l'u~ 

quets Editores, Cuadernos inf!mos, Nliin. 124, p.71. 

• 
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La mé':.quina producto del cálculo, verifica las reglas del cá!, 

culo, hay en ella más finalidad y menos potencialidad, mientras 

que el viviente actúa según el empirismo. La máquina es la suma 

rigurosa de sus partes, cuyo efecto depende del orden de causas, 

cada parte es susceptibl9 de ser cambiada por otra, todo ello ~ 

dentro de un margen de tolerancia definido por los límites de 

fabricaci6n. Esta comparación de las máquinas con los organis-­

mos va poniendo de manifiesto, la riqueza de potencialidades -­

del organismo, y las limitaciones y finalismo que hay en la má­

quina. 

Hietot·icamente corresponde al fil6sofo francés René Desea rtes, 

el mérito o desmérito, de haber inagurtldo la analogía, la asimi 

laci6n, la reducción del animal a la máquina en el siglo XVII, 

al menos así, es puesto de manifiesto por los historiadores. 

Concebidas las leyes de la mecánic·a, resulta ventajoso anal.!?, 

gar al animal con la máquina, ya que de este modo no puede ese~ 

par a estas leyes, sino quedar sujeto a ellas. 

Parafraseando a Caneuilhem ee dirá que lE. interpretaci6n me­

canicista de los fen6menoe biol6gicos, está evidentemente en r~ 

laci6n con la n:odifica.ci ón de la estructura ecomSmica. y políti­

ca de las sociedades o~cidentalee, pero es la naturaleza. de la 

rel<1ción lo ctue es oscuro, y se precisa ir aclF.r~.ndo en lo posi 

ble. 

El éxito de lf· física cartesiana se basó en el r:poyo que r.ec!_ 

bi6 del capitalismo, que interesado en incrementar sus genanciEis, 

a trav&s de la técnica, no vacilo en estimulf1r con halagos y 

promesas e. los inventores de máquinas, a los ctue v. menudo no 

pag6. 
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La nue'll"P. concepción de lri natux-E-1ez.a, fue destruyendo ln con­

cepción teol6gica de la misma, más no parque as! se lo propusi~ 

sen sus autores, sino porque se hiz6 necesario escináir lo cele~ 

tial de lo terrenal. Era indispensable transfoI~ar los viejos -

esquemas de pensamiento, los viejos valores, y de este modo jus­

tificar la explotaci6n racional de lEL naturaleza en beneficio de 

la nueva clRse dominhnte. 

La burguesía se encargo de popularizar sus valores recien 

creados, su visi6n del mundo. As! por ejemplo, con respecto al -

tiempo decía, y continúa diciendo: "el tiempo es oro, no lo pier 

da, el hombre debe ser regular como un niloj, vivir es trabajar, 

etc.", qué otra vida conocen lE.s máquinas? 

"Quienes buscan antepasados a Descartes, en general c,i 

tan a G6mez Pereira, médico español de 1E1 segunda mi-­

tad del siglo XVI. Es cierto que I'ereira, antes que ~::: 

Descartes, crey6 poder demostrar que los animales son 

puras máquinas y que, de todas maneras, no poseen es­

ta alma sensitiva que con frecuencia se les ha atri-­
buido. "12 

Sin embargo, es Descartes y no G6mez Pereira o Arist6teles, -

quien ra.cionaliza en forma más acabada, la teor:fia del animal 

máquina. Descartes se inspir6 al elaborar su analogía, en los 

aut6matas en movimiento, los aut6mat~s hidráulicos, los relojes 

de tor2·e, los molinos de agua., las fuente·~ artifichtle~:, etc. 

"Asi pues, se puede decir que, en tanto el viviente 

humano o animal se adapta a la m~quina, la explica-­

ci6n no puede concebirse más que el día en que el in- . 

12.-· Canguilhem, G. opus citada. p.122 
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genio humano hu construido aparatos in:itando movimien­

tos orgánicos, como por ejemplo: el tiro de un proye~­

til, el ir y venir de una sierra, y en la cut!l lEt acci 

6n, apurte la construcción y lEt puesta en !l\Glrcha, de ja 

de lado al hombre," l3 

EL HOMBRE MA\¿UINA 

Con el Tratado del hombre, Desc~rtes reorienta el estudio de 

los seres vivos. Su tesis del autómata pretendía la sin:plifica­

ci6n, la cl;;tridad y generalidi:;.d, que había logrado en lE~ gP.ome-­

tría. En el fratad6 del hombre, Descartes, describe el funciona­

miento de una m~quina, en la que dios be. dispuesto 

"en su interior todas las piezas requeridt.s para lo-­

grar que se ILueva, cou:a, respire y en r<:sumen, imite 

todas lElS funciones que nos son propias, así como ctta!! 

tas podemos ima.gin<1r o.ue no provienen sino de la mute• 

ria, y que no dependen sino de la disposici6n de los -

orgános. "14 

La fuerza que hace funcionar cada una de las piezas de esta -

m1quina, es le. fuerza de los espíritus, diferenciados en ct1.anto 

a su fuerza, Los espíritus se producen en lu sangre. Sin embargo, 

no todos los movimientos dependen del espíritu, como por ejemplo: 

los del corazón, l~L nutrici6n, la digesti6n de los alimentos, la 

respiraci6n de los que duermen. Para Descartes los esQÍritus pr2 

ceden del con1z6n, de los poros del cerebro por donde fluyen, es 

a trav~s de estos poros, por donde los espíritus se distribuyen. 

13.- Canguilhem, G. opus citada,p. 123 

14.·· 'Descartes, R. Tratudo del Hombre. Editora NaoionF.ll,España 1980 
p.50 
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Las propuestas de Descartes pueden sintetizarse así: el orga­

nismo puede .ser descompuesto y sometido al análisis para su est~ 

dio¡ el todo puede ser comprendido por ln disposici6n y movimieg 

tos de estas partes; el organismo m~quina no es sino el conjunto 

de estas partes, de tal forma que la nntura.leza del orga.niBmO -­

viene determinada por ellas y por la muners. en que se encuentran 

dispuestas espacialmente. 

La corriente mecanicista no ha dejado de expresarse en la bi.2, 

logía, así lo pone de manifiesto la histo1·ia de e:::ta disciplina. 

Hoy la biología contemporánea vive una nueva era del mecanici~-­

mo, la biología molecular, es su expresi6n m~s ac2.bada. Par::i es­

ta ciencia le célula es una 1w:tquina, que se precisa conocer en -

sus caii.sti tuyentes esenciales, es decir, sus moléculE•s. Sin emb::i.r 

go, como la analogS.a de la m•~quina no basta para exr¡lico..r el fun­

cionamiento celular, los bi6logod molecul<•.res han tenido que uti 

lizar annlogías de otros campos, como el de la teoría de lF• in-­

formación, creacta en 1949 por c. E. Shannon y W. Y/eaver, quienes 

public~;ron en 1949 el libro "Thc ?.!atherr:l!.tical Theory of Communi­

cation, analogías creadas por la lingüística, ls termodinimicú -

estadística, etc., lo riesgoso del asunto, no es que se tomen a­

nalogías de otros campos, sino que el discurso biológico est~ 

sirviendo 

"Para justificar y para preveer un orden sobreentendi 

do como inevitable en tanto que natural. La ple.nific~ 

ci6n de los economistas y los políticos se asegura ~~ 

e.sí una argumentaci6n fundada· en lo. 16gica de las es ... 

pecies vivientes (léase máquinas vi-rientes), una nat:!! 
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que por fin queda definitivamente regulnda, 1115 

De e3t!.1 manera es posible escL=i.recer •J.rl poco, lr,s r~lac iones 

existentes entre las cienci~s y l~ polític~, relaciones que --­

muestr::.n que las cienci:B y sus productoa no son puros, como fJ. 

menudo hace creer l!i il'\ec.logía dominante. 

En el siglo XVIIIse fund6 la concepci6n de que el l)rganismo -

es una m~quina de calor. El conocimiento del hecho de que el ca­

lor aps.rece en conjunci.Sn const;inte con la vida, fue hecho en l" 

antig!1edad clásica y muy pro babl•3mente no es desconoci.d.o para la 

mayoría de los hombres no civilizados. La demostración de que el 

calor animal, es producto de W1U. combustión lenta de energía de­

rivada de la oxidación de los alimentos ingOridoa, fue comenzad~ 

a esbozarse por Lavoisier en 1777, a truvés de su teoría de l~ 

fisiolog!~ respir~toria, que había permiti1o esbozar l~ química 

de los gases, m~s especificúmente el estudio ue la funci6n del -

oxígeno en la combusti~n. Lavoisier introduj6 el calorímetro de 

hielo en l~ investigación fisiológica, con el proposito de me--­

dir, a partir de le, cantidad de hielo fundido, la cuntidad emant:-. 

da por unidad de bióxido ue carbono producido. 

De este modo se van introduciendo métodos y t~cnicas de aná-­

lisis químicos, en l~ determinación fisol6gica, p~ra el estudio 

de la composición e11~mentul de lo vivo; al perfeccionarse los in2 

trumentos de análisia químico, tal práctica se hiz6 rutinaria. -

Una vez estableoid&s intersecciones, ?untos de contacto entre la 
fisiologí1.1. y lRs disciplinas fisicoquímicas, estas tendieron a -

l.5.- Achard, Pierre y otros. Discurso .3iolÓl)ico y Orden Social. 

Ed. N~eva Imagen, 1980, p. 300 
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desplazar a la primer-d, convirtiéndola practicamente en un ap~n­

dice, en el intento de explic-'r i.:,s funciones vi tales, en los -­

términos corrientes useo.dos por ellas. 

La física y la química fundandose en la determin~ci6n de leyes 

invariantee, van a constatar y extender de ser posible est,1s le­

yes en lo orgánico, los vivientes no pueden escapar a un;1. natu-­

raleza física que '3e comporta de una manero regul2.r. 

"I.avoisier concluy6 que la vidn se conserva por una CO!!!. 

busti6n lenta. La .. m~quina animtü es mist'"riosa en sus 

partes funcionales, pero su lugar.general en el uni-­

verso p··1reci6 claro de ahí en adelFtnte. El organismo no 

era un ser aparte, sino un elemento integral, intert1c­

tuante en el universo físico." 16 

De tal form11. la tesis ci:.rtesiana del animal mt~quina se ira r.2, 

forzando, con los resultados em~·n:-idos del campo de l:=.. química, -

que a su vez habÍ'.l hecho suyos los criterios u:etodol6?icos ela-­

borados ?Or los físicos. 

A principios del siglo XIX, el Mrmino "Biología" ap:.:.reci6 

por vez primera, y fue nmi;>liamente difundido en los tr<'.bajos de 

Gottfried Trevir8nus, natur~lista alemán, y por el bot!cnico dedi 

cado a la zoologí~, Jean &i,tiste conde de Lamarck. 

Para Ld.marck la biología es una de l~,s trefJ divisiones de la 

física terrestre. 

"H':i.sta muy entrado el siglo, l.:. biologí''' y la fisiol,2. 

gía fueron virtualmente ex9resiones sin6nim~s ••• , la 

fisiologÍ.i estab:i aferrada a la medicina, los f'isiolg, 

16.- Col<:man, w. La Biología en el 3ii;lo XIX. Ed. F.C.E. Colec­
ci.6n brevülrios, mi:n. 350, i'l!éx. 1933. p. 240 
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gos er::>.n en su m~•yoría entrenados como m~dicos y 1:1. me­

nudo enseñaban y en ocaciones ejercían lL• medicina como 
. . . l d" d "d " 17 su -;>rinc:i.p"-' me :i.o e vi a. 

Uno de estos médicos interes-..do en l.-.. inveztig"'ci6n fisiolo-­

gica fue Xa.vier Bichat quien decía: 

"Si los hombres hubiesen estudL1do Lt fisiología con -

anterioridad a la físic"', estoy convencido de que hu-­

bieran hecho numerosas aplicacio":J.es de unu. a otru, c;ue 

hubieran visto a los ríos correr por la acci6n t6nica 

de sus ribercis, a los cristales juntarse por la exita­

ci6n que ejercen reciproca:nente en su sensibilid:' .. d, a 

los pli;!.nets.s moverse uor..;ue se excitan entre sí a gran 

des distuncias." 18 

Lo que decía Bichat hoy no parece ouy afortun~do, sin emb~rgo, 

no puede neg.irse c¿ue la for:n01 en que ve!a las cosas, invita a la 

reflexión puesto que l.'"' anterioridad cronol6gica U.e l.<t física, -

primera entre l:i.s cienci:;.s de l<>. naturaleza, hu influido, si es 

que no determinado el sentido, 1.qs orientaciones, el curso 3e~~l 

do por lus otras disciplinas, o como dice C"'1'1 151J.il.hem: el ori~en 

mwida al sentido y el. sentido ~l. uso. 

A continuaci6n se har:i una crítica a l!>. razón modern'1, razón 

cuya geneal.ogía demuestra que thmbién ha sufrido tr<-nsformo.c Lo­

nes en el transcurso de su historia, razón que hoy se fundamenta 

17.- Ool.emun, w. opus citada pp.9-13 

18.- Ja~ob, F. La L6gica de lo Viviente, Ed. LAIA. Colección Pa­

pel No. 451, B~rcelona, 1.977. p.104 
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en las leyes de la naturaleza para hacer valer su nrbitrr..r:! e.dt-;d, 

y el orden eoci~.l hvrgu&o; en surr.n se trata de la crítica de J.~ 

racionalidad poei ti vist&, y de paso de un huminismo o.ue no cues­

tiona par:;.. nada l<ts relE1ciones de poder dominantes, y sobre todo 

crítica a lR concepción hlecanicista do la vida. 

"La raz6n de los sistem!?..s funcionale:;i que constn.1ye -

la cibeznética o la teoría de los sistemas, th:ne --­

una. realidad abstracta y petrificada por e:ncima de -­

los individuos; y no es absoluto que nir\"á precis<•me~ 

te a su emancipación. L.a objetivación de una razón que 

abstrae la reelidad empírica de los individuos deter­

minados, y bajo la amenaza que bajo la figu.r&. actual 

del progreso científico es inherente a esta razón, -­

acercan hoy al pensamiento crítico m~s bien a lE•s po­

siciones del escepticismo. Pues los reinos que E:s2. 

nueva diosa prometió hace siglos se mostraron falF.LCe!.I. 

Y cuando ellFJ prescinde de los sujetos reales, no es -

de extrañar que los sujetos em~íricos prescindan de 

ellEt, y al1n se levf\nten en protesta contra las coac­

ciones que su universalidad &bstrecta impone,"19 

La razón del poder se apoya en el saber pbra hacerse valer, 

más aún afirma estar basado en el saber, que lés ciencins de la 

natun1leza sumisamente han puesto en sus manos, de este modo el 

poder se quiere hacer e.captar por todos, puesto que enu:ina do lo 

natural. 

19.- Subh·ats, E. Contra ln rezón destructiva, Tusquets Editores 

C>.mdernos inf!mos, num. 89, Barcelona, 1979. pp.32-35 
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Las religiones exigían en otro tiempo, el sacrificio del cuer­

po humano, ahora es el poder quien exige estos sacrificios y para 

tal empresa se V'01le de la ideología que él pregon::i. é• los cui~tro -

vientos. El poder necesita del saber para perpetuarse, para repr.2_ 

ducirse en cada generf,ci 6n, por ésto no será posible desm~mtelar 

las universidades, como habían lleg-cJ.do a proponer los estudian--­

tes radicales de FranciH en 1966. El sisteroi;. capitali!.it;;. siewpre 

tiene que renovarse, recomponerse, y p&ra ésto, se sirve del s~1-

ber, de las revoluciones científico-técnices que lo han favoreci­

do enormemente. 

"La pasi6n del conocimiento hurá. posiblemen,te pere.cer a 

la hW!l1'.nidad 1 esta perecerá de debilidad. ¿Qué se pre-­

fiere? Esta es la cuesti6n principu.l. ¿Queremos que la 

hwr.&.nid:;.d tenr.ine en el fuego y en lR luz, o bien en la 

arena?" 20 

En nombre del progreso científico técnico se sacrifica lo hu­

mano y lo natu1-al en aras de su perfecci-::-namiento. Su finulidnd 

es la explotaci6n exhuuetiva, y la sujeci6n que crea el m~nteni~~ 

miento del orden técnico. La guerra puede ser vista como el tri~ 

fo de la técnica. li'i16sofos como Jean Baudrilli:.rd, han lle.•ga.do a 

afirmar que uno de los objetivos de la guerra moderna, es acabar, 

liquidar de manera total las estructuras trib~les, comunitarias, 

precapitalistas, todas las form1:s de irJtercambio, tode.s las for­

mas anteriores a la sociiüizaci6n racional y terrorista, 

El occidente mismo como modelo de desarrollo está ~uesto en --

20.- Foucault, M, Microfísicn del ooder, Ediciones la Pique.te., . -

núm. 1, Madrid, 1979. pp.28-29 
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cuesti6n, occidente que sólo mira hacia el progreso, y nos arra§!_ 

tra a practicamente a todos los pueblos de la Tierra con su maqui 

m.1ría, en su loca carrera hacia el progreso; occidente c:ue trata 

de borrar lEs diferencias culturales e impone una normatividad, 

que aspira a validarse univers¡¡.lmente. 

La física ha construido su imperio, su hegemonia sobre le.s o­

tras ciencü1s de le. nttturaleza y sociales, vali~ndose par-a ello, 

de la formulE.ción arbitraria de criterios de cientificidad, que 

hoy podemos criracteriz.ar de manera global como positivistas, y 

que han permitido crear una serie de mitos en torno a la "cien­

cia"; el mito de que l&. ciencia por sí sóla puede solucionar los 

problemas que aquejan al hombre; .el. mito de que los WÜCO$ cono­

cimientos verdaderos son los conocimientos científicos; el mito 

en torno a le. consistencia de l·.•s matemc..ticas, que el matemático 

Kurt G8del puso en cuestión medümte ·su teorema de lt'. incompJ.e-­

tud, en 1931, Godel demostró que el sisteme. de los Principia Ma­

thematica, obra de Russell y Whitehead es incompleto. 

VIDA Y PODER 

Como se decía m~s atrás, el animal incluido el hombre para -­

que no escap:;.rán de le. mecánica, a sus leyes, tuvieron que ser 

considerados como máquinas, de tal modo el poder que transfiere 

el. saber, comenzó a. introducir sus engranajes en el nivel de la 

vida misma, con e1 objeto de administrarla, ponerla en orden, y 

al servicio de lo. dominación. Sin embargo, la extensión de la 

ciencir:1 instrumental y de la t~cnica en todos los sectores de la 

vida, son sentidos como una invasión. Algunos han propuesto hu-­

manizar la ~écnica, lo cual resulta un tanto contradictorio, ---
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puesto que ln técnica no es algo inhum•mo, sino m<~s bien una ere~ 

ci6n del hombre. La. técnica moderna, como la ciencif! derivan del 

humanismo. Fue el viejo humanismo quien ~rimero exalt6 la autonQ 

m!a del hombre y su dominio del mundo, a trav~s de lf. ciencia a­

plicada. La tecnocracia deriva del titanismo ren~centista y su -

primer te6rico es Bacon. 

"En el renacimiento, cienci~~, hum:•nisn•o y tecnología, 

expresaban una misma e inescindible actitud: Leonardo 

y Miguel· Angel, Shakespeare y Bacon, no sólo coexis-­

ten, sino que comparten una misma visi6n ~el mundo. -

S61o en nuestra ~poca se llegan a o~oner dos cultu--­

rae: una científ'ica y otra literaria." 21" 

La crítica !iUe Jf.ichel Foucaul t lleva a cabo en la "b'icrofísi-­

ca del noder", es la crítica al hum~mismo, como aquelln ideología 

que prohibe querer el poder, no obetaate el proletariado c;uiere 

el. poder, pero conocedor de su debilid?.d org1foicn, agu::,1.rda p!'Cie!l 

te el momento adecuado para romper las r-<tadur1;,.s que lo manti1men 

sujeto. 

La crítica que aqú! se intenta rebasa el campo del mecanicis­

mo, y se vuelve una crítica global del sistema de do:r.in8.ción cc.­

pitalista., que en todo momant:> intenta mr~nt;:ner r.t lF .. vid·;J. toda, 

en los estrechos mu.reos de on asfixiante ordr~n soci~'l.l, un or:len 

que es preciso trastocar, p<tr'd dar a nuestrus vid:1s, un setltido 

cu~J.litatiV'.imente diferente. 

Foucault ha demostrado, que el principal p::ipel del podP.r, es 

asegurar, reforzar, sostener, multiplicar lR vidu y ponerl~ ea 

orden, es en lL:i. vida, a lo largo a.e su desarrollo donde el po--­

der establ•3ce su f'uerza. Ese poder sobre la vida, se desarTollo, 

21.- Capt>.na, P. La Tecn~. "Ed. Seix Barral, Barcel:ma, 1973 
pp.14-15 
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en el siglo XVII, a partir de dos polos de desurrollo, uno de és­

tos fue centrado en el cuerpo como máquina; un cuerpo que se edu­

ca, aliments, se aumentan sus aptitudes, se hace d6cil, se inte­

gra en sistemas de control eficaces y econ6micos, todo ello se -­

realiza a través de las disciplinas del cuerpo. El segundo polo -

de desarrollo, form~do haci~ mediados del sigla XVIII, centro en 

el cuerpo-especie, un cuerpo del cu~l dH cuent;,i. l;; mecánica de lo 

viviente y que sirve de soporte a los procesos biol6gicos: nuci-­

mientos, mortalidi;,d, duraci6n de la vida, nivel de salud, y todas 

las coniiciones que pueden hacerlos variar. El poder se ejerce en 

el nivel de l:.:i vida misma, su princip"'l funci6n no es matar, sino 

inv1,1.dir la vida enteramente. 

El poder controla a los cuerpos, a las poblaci.anes y para ésto 

se vale de técnic::.s di versas. De t•ll form:;1 se inici.5 desde el si~ 

lo XVIII, l!!! era del biopoder, elemento indispens;:tble en el desa­

rrollo del capitalismo. 

"Un!.". socied1.ld normtüizadora fue el efecto hist6rico de 

una tecnolog!t~ de poder centrada en la vida," 22 

tas constituciones que se escribiero11 en el mundo entero, c:.;.s! 

todi:is ellas inspir1:1.das en la revoluci6n fr<incesa, 13. actividad -­

legislativa no deben engañarnos, pues s6lo tratan de tornctr acep'-' 

table un poder esencütlinrmte norml.i.lizador. 

Para Fouca~it una de las tareas más im~ortantes, es el desman­

telamiento del dispositivo de sexuali:iad, puesto ~ue :itravés de 

~l, se ha.configurado toda una estrateg!a de poder, toda una tec 

nolog!a política de la vida. 

22.- Foucault, M. Historia de la sexualidad, ~D. Siglo XXI, M~x. 

1977, pp.16$-16i 
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"El sexoes, a un tiempo, "lcceso a la vida del cuerpo y 

a la vida de la especie. Es utiliz~do como matríz de 

las disciplinas y princi[.liO. de las reguluclones. Por 

ello, en el siglo XIX, la sexualidad es persequida hH1, 

ta en el más infímo detalle de las existencias; es ac2 

rralada en las conductas, perseguida en los sue~os, --­

etc," 23 

El discurso foucaul tiano muestra que l·il vida no es unicamente -

objeto de la biología, sino tambi~n objeto de la política y de la 

economía. 'De aquí la necesidad de politizar el disc•.l.rso biol6gico, 

en 'l.quellos .lugares donde se le produce, pues todcvíª" hay quienes 

piensan, que la biología es ~ura y neutra, Fácil es mostrar que no 

existe tal pureza, nues los bi5logoH han introducido ;:in;,logías e 

imagenes, provenientes de otros csmpos del sc;.ber hum!:.no: el discu.E, 

so biol6gico está evidentemente entremezcl;=tdo con. otros disctlrsos; 

por otro l~do el discurso bio16gico, htt '3ido introducido en otras 

disciplimts, biologizá:n:iolas, tales com~ la histori'.l., la econo:nía., 

l<t sociología, la antropologí;;¡,, la psicología, los discurso~1 polí­

ticos, etc. Loa modelos biol6gicos introducidos en estas áreas, -­

transf'irieron no sol.lmante L,s cutegorL•s biol6e;lcas, sino tambi~n 

la ideología dominante, que a menudo conlleva el discur30 biol6gi­

co, y que los mismísi~os biologos desconocen. La politizaci6n del 

discurso biol6gico devendrá posible por mediación de la filosofía, 

esta propuesta ha sido claramente formul;:l'la, aunque no precis:~m.;n-

23.- F'oucault, M. Historia de la sexualidad, pp.176-177 
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te en estos ténninos, en el curso de verano organizado en 1978 por 

el Centro de Investigaciones de Filosofía e Historia de las Cien-.­

cias de la UN.rn, y publicados en el l.ibro: Filoso fía, Ci8nciH y 1'.2, 

~a. publicado a su vez por la editorial Nueva Ima~en en 1980. 

Politizar el discurso biol6gico quiere decir, reflexionar acer­

ca de las condiciones que lo hacen posible, con el objeto de es-­

clarecer, c6mo éste se articula con la tecnoloBÍH moderna del !JO­

der, es decir, de que manera los conocimientos biol6gicos son u.3a­

dos para mantener y ayudar a sostener un orden social, que se jus­

tifica a sí mismo por estar basado en la raz6n, que le d·;n las 

cienciHs de la naturaleza (ruz6n que como dice Max Weber, es a to­

das luces arbitraria, y que se basa más en el dominio que en las 

ciencias:.) 
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ALGUNAS DIFERENCIACIONES ENTRE MACUINA Y ORGA''HSfKQ. 

'MAQUINA 

Rit;idez 

El todo es la suma de sus partes 

Univalencia funcional 

Verifica las norm~s del cálculo 

Precisa del c~lculo para existir 

Se sujeta a esquemas rígidos 

No crea mostruos 

Es estrictamente lógica 

Existe más finalidad en ella 

Su comportamiento está deter­
minado por su modalidad cons­
tructiva. 

Imita los datos orgánicos 

Precisa maquinista 

Se le impone una forma 

ORGANISMO 

Plasticidad 

El todo es más que la sumu de 
partes. 

Polivalenci~ :le funciones 

Viola las norm!\s del cálculo 

No preci!!a del c~lculo p :.r8. eu 
existencia. 

Improvisa 

No es reducible a la lógica 

Existe en ~l más potencialida­
des. 

No es objeto de tal determina 
ción. 

Es fuente de inspiraci6n para 

la creación de m~quinas. 

Es independiente del maquinis­
ta. 

Orea su propia forma 

CUADRO COMPAHATIVO, QUE PERMITE VER ALGUNAS DE LAS DIFZRENCIA'3 

MAS IMPORTANTES, ENTRE LA MAQUINA Y EL ORGANISMO. 
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EL BER.GSONis;:.m,ur1,;, CONCEPCION DhLECTICA DE L.~. VIDA • 

• • • la vida desborde-, la inteli¡::encitl, 

H. Bergson 

{La Evoluci6n :'.:re<',dora. ;:i. 52) 

La muerte despeja ví&s, 

libera espacios, 

abre falazmente el futuro a formas imprevistas de vida, 

para las que tambHin lleghrá la 1Htim!< hora. 

G. Canguilhem. 

( ¿Qué es la vida?, p. 43) 
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En el presente c~pítulo se analiza el pensamiento de Henri -­

Bergson, fil6sofo vita.lista, de lás primeras décadas del siglo -· 

XX, cuyo libro rr.ás importante: "La Evolución Crendora", es publi­

cado en 1907, La filosofía de Bergson e3tá confo:nr.,!da cowo una 

crític~ a lE- doctrina de línetts fijas e inflexibles, que es el m~ 

ca.nicismo reduccionista., 

El materialismo dii:üéctico y el vitalisrro tienen en común, el 

rechazo tajante, de lP. interpretaci6n ll'leC<•nicista de los fen6me­

nos vitales, En este sentido, la consideraci6n del bi6logo murxi~ 

ta flá.rcel Prenant de que: 
11 ,,,en el bergsonisrr.o se encuentra en profundo el molde 

del roaterinlismo dialéctico," 24 

es algo que resulta muy interesante en biología y vale la pena -

destacar, por estos motivos se analizará el pens~rriento vitalista 

de Bergson, un fi16sofo poco conocid~ en nuestro medio, y a mi p~ 

recer, mal comprendido el alc~nce de su pensamiento, En lu histo­

ria del pensumiento biol6gico, Bergson no puede pasar desaperci­

bido, 

Para Bergson la ciencia: 
11s610 puede operar sobre lo que se repite, es decir, 

sobre lo que por hip6tesis se sustrae a la acci6n de la 

duraci6n. Se le e8cG.pa lo que tienen de irreductible e 

irreversible los momentos sucesivos de una historia, P~ 

ra imagin:?.rse esa irreductibiJ.idi:.d e irreversibilidad .• 

hay que romper con los hJbitos científicos que corres-­

ponden a. la exigencias fund·-'.mentales del pensamiento, -

24.- Prenant, M. Biologíc:.. y Mr.rxismo. México, 1936 
P• 222 
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violentar la mente• ir contra. lG. inclinaci6n natural -

de la inteligenci~. Y ése es, precisamente, el pupel 

de la filosofía." 25 

Pero, ¿CU6.l es la inclinu.ci6n natur3.l de nuestra inteligenciL<? 

su inclinaci6n, es solidificar todo lo <;ue toca, aislar de la vi­

da unic&mente lo que le interesa, operar por la vía de la fragmen 

taci6n, por la desc:omposicion de lt~s totalid"'des, d:,·.ndo imagenes 

parciales de un~ vida que evoluciona en cada momento, creando sus 

propias formus imprevistas. 

Para Bergson la vida es evoluci6n continua de diversos estados 

sucesivos, irrepetibles uno con respecto al otro, quien quisiera 

observar el perpetuo ca~bio de forma, todos los estados sucesivos 

se perdería en un infinito, como sucede con unu. continuidad; la 

vida entonces se caracteriza por su durc..ción, el tiempo no es un 

elemento extraño a ella, sino más bien, su propio tejido. El ti8~ 

po bergsoniano, es el tierc'.lO irreversible de lG. evoluci6n eres.do­

ra de novedades, evidentemente diferente del tiempo newtoniano, 

puesto que: 
11 Eln un sistema newtoniano el tiempo es perfecta!l'ente 

.. reversible." 26 

La vida es lo que no cesa de variar, es de.cir, que 11,1s vuria­

ciones que experiment1m Lis formas vivientes, a lo largo de su -

vida es continua; este transcurrir, este flujo no se detiene ~ino 

con la mu':lrte, :nuerte es entonces, tér:nino de la w1riaci6n. 

Bergson introduce en su concepci6n de la vida, el evolucionis­

mo, e(l decir, una concepci6n que se contra9one en todo momento ~ 

una im::..gen fijista y deterministr;. de lh vide. Se podría objetar· 

'.:!5.- Bergson, H. Lu :EvoJugiQ~ r:f'i'gdºr'''· Ed. Espé•sa Calpe, Colecc. 
Austral, No.151~, Mci ril., 9· u, pp. 38-39 
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que en biología, unicamente interesan aquellas variaciones que -

se puedan heredar y perpetuar, osea las variaciones genotípicas, 

no obstante', .3e dir<! que no hay porque descuida.r e1 estudio de -

las variaciones fenotípicas, de los efectos de superficie. 

El vitalismo de Bergson es t<imbién el rechnzn del finalismo, 

que en su fonn.:.. moderna, se interpreta como l.'l realb:ación de un 

progr>:trr,a, previamente estructurado en los cromosomas, que se cum­

ple casi invariantemente al pie de lct letra, como sucede en l~s 

diferentes especies bacterianas, sin embargo, siempre hay algo 

imprevisto, una mutación conservativa, una pequeña varüi.ción rior 

l!i. vía de L:i conjugación, etc. Pues sino hubiese n.i.da imprevisto, 

sino cambio en el universo o oás bien evoluci<Sn, el ti"lm:,:io tam--­

bién resultaría inútil. En teI"'ninos estrict·:>S en biología, la únl:_ 

c« repetición que roe ouede concebir, es la del. eter:io retorno de 

la diferenci3.. 

El finallsmo a su vez es solid3.rio con el mecanicismo; si to-­

do hu sido pre-gramado, o bien se encuentra en un prorrrama qUfJ :io­

dría ser el genético, o lo lo social corno extensión de lo natural, 

entonces tendríamos '-!Ue aceptar las determin«1.ciones previas, ,:iue.!l_ 

to que no somos sino lo que ya estaba prefigur:tdo en el pflsado. 

"Tanto si se imagina uno l.a naturalo::za corno una inmensa 

máquina regida por leyes ma tem<Hicas, como si se ve en 

ella la realizaci6n de un plan, en ambos casos no se -­

hace :nás que oeguir hnsta el extremo dos tendencias del 

espíritu que son complementarias unu de la otra y que -

26.- Wiener, N. Cybernetics or Control Communic:o.:.tion in the Ani-:­

mal and the Machine. Mass<10husetts, 1975, p.33 
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tienen su origen en las mismas necesidades vitales."27 

Por ~sto, mecanicismo y finalismo se encudntran muy cerca uno 

del otro en la mayoría de los puntos, a ambos les repugna lo flu­

yente, el simple curso de las cosas. El mecanicismo s6lo conside­

ra de la realidad lo que se repite, lo mismo repite lo mismo, to­

do est~ dado. Sin embargo, si todo est~ en el tiempo, todo cambia 

interiormente, y la. misma realidó:.d no se repite jam1s. Nuestra i!! 

teligencia no se mueve m~s que entre repeticiones, por eso se de~ 

via de la visi6n del tiempo. Vivi~os en el tiempo real aunque no 

lo pensemos. Esto es lo que Bergson llama la durdci6n, que hace -

mella en l;:<!:! cosas, dejando en ell<:s la huella de su. paso. 

"Mec~nicismo y finalismo se ponen de acuerdo en no te-­

ner en cuenta m~s que el :núcl.eo luminoso que brilla en 

el centro. Olvid<Ln que ese núcleo se·ha. formói.do a expe_!! 

sae del resto, por vía de condensación, y que h~1.bría -­

que servirse de todo, de lo fluido tanto como de lo cog 

densado, para volver a captar el movimiento interior de 

l~ Vida." 28 

Se puede argumentar que el reivindiCLlr el vitalismo, se (¡uiere 

dar marcha atrás, que se trata de revivir una vieja metafísica, -

no obstante, es muy valida, m~s ahora que la calidád de la vida 

en la Tierra se hd deteriorado considerablemente p~ra la mayoría 

silenciosa. Los vitalistas sienten la naturaleza como algo propio 

son parte de ella, no pueden pensarse como pertenecientes a un 

27.- Bergson, H. Op. citada, p. 51 

28.- Ibid. p. 52 



- 39 -

reino o mundo separcido. El mundo mocforno es el .mundo en el (iue -­

l~s m~quinus imperan, un mundo de coacción de todo lo instintivo, 

un mundo en el que c::.sí está prohíbido ser sensible, mostrarse -­

romantico a estas alturas de la civilización occijental, es poner 

de manifiesto una debilidad, a pesar de ésto, 'Puede decirse que -

se siente amor, por una vieja naturale"C.a que se nos escapa, y .:i 

la que no retornaremos, puesto que estamos de ulgÚn modo atrapa­

dos en las grandes ciudades, h·.ibl:i.ndo de una nstural.;iza a l;t que 

realmente no conocemos, no volveremos a ser nómadas y cazadores. 

No se pecu por romunticismo, m.'.s bien es nost~,lgía por una vieja 

patri6. perdid.:i.. 

El vitalismo es un espíritu contagioso, pensadores de la talla 

de Marx, el joven Marx, él de la tesis doctoral, oone de manifie~ 

to en esta obra, ese vitalismo, que lo lleva a tom~r partido por 

la filosofía de Epicuro, que como podría esperarse, considero talli 

bién vitalista. Marx en su tesis doctoral:" Diferencia entre la -

Filosofía de la Naturaleza de Dem6crito y E-picuro" du cuenta de -

dos maneras de conocer l::i natur<lleza, la naturale~a es una sola, 

a peshr de esto, existen diferentes modos de aproximarse a ella. 

"Dem6crito reduce el mundo sensible a apariencitt subje­

tiva; Epicuro hace de él un fen6meno objetivo, el prim~ 

ro es el sabio dogmtLtico, dedicEtdo a le. ciencia empíri-· 

rica de la naturaleza y de los conocimientos positivos 

y representa la inquietud de la observación que experi­

menta, aprende en todas partes y recorre el mundo( al -

igual que Descartes),•pero desesperado del saber, se -­

quita él mismo la vista, el segundo (Epicuro), e.scér.iti­

co, tiene por real el mundo fen6menico, rech~za el emoi 



- 40 -

rismo: la calma del pensamiento que halla su satisfac-­

ci6n en sí misma, encarnadas en él ••• Cuando E pi curo p;;, 

siente aproximarse la hora de la muerte, se introduce -

en un baño caliente, pide vino puro y recomienda a sus 

amigos que permanezcan fieles a la filosfía." 29 

En Epicuro se advierte la imagen del sabio vitalista, aquel 

que valora las cualidades, y admite desviaciones de la línea rec­

ta, y experimenta al conocer la naturaleza el gozo. 

El reino de los cielos, el paraiso, estJn aquí en la Tierra, 

en el tiempo presente, pues es en el que vivimos; tal vez se ten­

gan que cambiar las consignas, y se tenga que gritar: por una so­

ciedad en la que el placer sea para todos, es decir, luchar para 

que esta vida resulte placentera, en el fondo el socialismo, el -

cai>munismo aspiran a la felicidad terr.ena. Si ln ciencia y la tec­

nología no sirven para liberar al hombre de toda coacci6n real y 

posible, habrá que impugnarl~s; la ciencia y la tecnología en ma­

nos de loe dominadores, sólo seguirán beneficiando a unos cuantos 

y harán que para la mayoría, esta vida resulte aún m~s trágica -­

de lo Ctue ya es. Se dira que esto es demasiado antropocentrista, 

pero esto es inevitable, en. la medida que la vida se evalúa en 

funci6n de la propia ~xperiencia. La vida toda está amenazada, y 

que buena onda que hemos sido hombres y no tigres o delfines, y -

no digo hongos, cucarachas, mariposas o serpientes, porque segu-­

ramente no nos habría gustado ser ~so. 

Bergson afirma: 

11r,a existencia de la que más seguros estarr.os y la que -

29.- Marx, K. Tesis doctoral. Diferencia entre la Filosofía de la 
~-+Juraleza de Dem6crito y Euicuro. Premia Ed. Iiiéx.1981,p.31. 
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mejor conocemos es, indiscutiblemente, lb. nuestra, pues 

de todos los demás objetos ten~mos nociones que podemos 

cónsiderar exteriores o superfici~les, mientras que a -

nosotros mismos nos percibimos interiormente, profunda­

mente." 30 

Estamos seguros de nuestra existencia, pero la afirrn~<ci6n que 

hacemos nada tiene que ver, con la manera, en ~ue lo hacia DescaE 

tes, pues estamos convencidos, c:ue la vida y el pensamiento se -­

llevan a cabo siit.Ultaneamente, y no coruo decía Descartes, que pri 

mero es el pensamiento y luego la existencia, 

Otro vitülista es Federico Nietzsche, quien reivindica el esp! 

ritu dionisíaco, no obstante su vitalismo es de otro gánero, un -

vitalismo que no hace concesiones, que ve el v~no intento de los 

vivientes por dejar la huella de su paso por el aundo, su vitaliá· 

mo esta emparentado con el conocimiento trágico (e.l menos así oe 

manifiesta en El Nacimi.ento de la Tragedia), Por eso el loco, el 

visiom•rio, el anticristo, puede afirmar: 

"El hombre moderno comienza a presentir los límites de 

aque1. placer socrático del conocimiento y o.ue, desde el 

vasto y desierto mar del saber, anhela umt costa, •• 

cuando se ha gastado el efecto de sus bellas palabras -

seductoras y tranquilizadoras acerca de la dignidad del 

ser humano y la dignidad del trab~jo, se encaminc1. poco 

a poco hacia una aniquilizaci6n horripilante." 31 

30.- Bergson, H. Op. citada, p.15 

31.- NJ.etzsche, F. El NAcimiento de la Tragedia. Alir<nza Edito--.. 

rial. :Madrid, 1981. pp.146-l47 
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Finalmente se hará incapie en la teoría del conocimiento que -

deja entrever Bergson. Para aproximarse al conocimiento de la vi~ 

da se precisan inteligencia e intuici6n. Ambas m~rchan en direc-­

ciones opuestas; la intuici6n en el mismo sentido que la vida, -­

mientras que la inteligencia se encuentra acoplada de modo natu-~ 

ral al movimiento de la materia. De tal modo se desprende que una 

humanidad completa y perfecta sería aquella en la que esas dos -­

formas de actividad consciente, alcancen su pleno desarrollo. Sin 

embargo, la humanidad de la t¡ue formamos parte, ha sacrificado la 

intuici6n casí por completo a la inteligencia. La intuici6n es 

una especie de lámpara, 

" casi apagada que s6lo de tarde en tarde se reanim~ a­

penas por unos instantes. Más se reanima allí donde es­

tá en juego un interés vital. Sobre nuestra personali-.­

do.d, sobre nuestra libertad, sobre el lugar que·en el -

conjunto de lr~ naturaleza ocupamos." 32 

Esta propuesta bergsoniana, es algo qtie en biología v<>ldría la 

pena discutir, a fin de clarificar la viabilidad de tal propuesta, 

de caracter metodol6gico. Sería realmente muy interesante diccu-­

tir las condiciones de posibilidad, de una biología aut6noma y 1--
\ o<J>~t<'{)O 

fuerte. Por carencia de esta autonomía, los fí:oicos se han~'de ·dar 

las orientaciones, y cre<:.r el sentido imperante en la biología -­

contemporánea. En la fundaci6n y constituci6n de la biología mol~ 

cula.r, físicos destacados como Schrodinger, Max DelbrUck, etc. -­

dieron las·orifntaciones políticas tempranas. Lo quo los vitalis-­

tas destacan sobre lc,s intenciones am:xionistas de los físicos, y 

32.- Bergoon, H. Op, citada p. ? 
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sobre todo los marcos y coordenadas en 11'-S que encajonan los obj~ 

tos biológicos, Lts interpretaciones que de tales métodos se ex-­

trl:l.en, las manipulaciones que con ellos llevan a cabo. La biolo-­

gía molecul«r yr:. es una vieja ral!'a, ha engrosado, crecido, echado 

brotes, uno de ellos es üc ingeniería genética, que disponiendo -

de pófü'lrosas .. té1micas de manipulaci6n genética comienza a trans-­

forrr.ar l&s células, les especies, es decir, las creaciones origi~ 

narias de l:;.. nc.tur2.1eza, que h8. creado sin ninguna prisa. Lo gra­

ve que ésto encierra es que se lleguen a producir organismos pL.t.é_ 

genos nuevos, J.esconocidos, virus C!Ue escapando de los laborato-­

rios infecten a las poblaciones, y pongan en peligro lH vida, Si 

los físicos horrorizados de sus pr.oductos (las bombas at6micas), 

se alejaron de su ciencia, para refugiarse en otrn.'l, corr.o la bio­

logfo., que les permi ti6 segurEt.mente reflexionar sobre su propia ~ 

xistencia, se hubiesen percatado o_ue con los métodos que de esta 

manera introducían, s¿rían la base para fabricar, o producir nue­

vos mostruos, see;uramente se 2.vergonzarían, No obstc.nte, p<i.re no 

haber sido asf, pues habiendo llegadó· en' DU disci:plJ.na a un lími­

te de desarrollo, buscaron donde ampliar su se.ber. 

Algunos físicos han acept~do los puntos de vista de los vita-­

listas, por el simple hecho de q_ue no pueden rechazarlos. Hay un 

deseo de los físicos a su ciencia, de que lt. vida se explique por 

la física, y de esta. manera se pueda reproducir 16. vida sin la Vi 
da. Siendo li;. vid:.< un accidente, un evento hist6rico, producto de 

un· largo proceso de evoluci6n de la muteria, y como toda h,'Lstoria 

irrepetible. El mismo Max Delbrück reconoce: 

,. ~ se explica tan facilmente un páj(.,.ro tan viejo y --



- 44 -

tan lleno de prudencia. 1133 

Este capítulo se cierra con la siguisnte cit~ de Bergson: 

"La vida es esencialmente una ~orriente lanzada a tra­

vés de la materia, que saca de ésta todo lo que puede. 

Hablando con propiedad, no hubo nunca proyecto ni 

plan."34 

33.- Monod, Jacob y otros. Bioloq!a Molecular. CONACYT, Méx. 1981 

p. 17 
34.- Bergson, H. Op. citada. p.235 
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LA ORGANIZACION SOCIAL A IMAGEN Y SEM~.rANZA DE LO 

ORGANICO. 

"Aunque funcionalmente convergentes, 

los elementos del cuerpo social son 

susceptibles de existir separadamente. 

Desde este punto de vista, el organi~ 

mo social lleva en sí mismo algunos 

caracteres del mecanicismo." 

G. Canguilhem. 

(Lo normal y lo Datol6P,ico, p.198) 

"El elogio de lo inmutable sugiere que 

nada debe ser diferente a como ha sido 

desde siempre." 

_T. Adorno. 

(9obre la Metacrítica. de la Teoría 

del Conocimiento.··p.46) 
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Comte reconoce un principio general, "la subordinaci6n necesa­

ria. de los fenómenos socisles a las invaric1bles leyes natural'3s", 

en otras palabras l<: físicrl social se subordina raci1malmente al 

conjunto de las otras ciencias fundamentales. Comte considera in­

dispensable la subordinación de la sociología a la biología, pero 

en lugar de constituir un simple ap~ndice de la bioloeía, l~ fí~i 

ca social debe ser concebida como una ciench1 distinta, directa-­

mente fundada sobre las bases que le son propiªs, pero profunda-­

mente Unida en SU punto de partida, al Sistema entero de la filOT 

sofía biológica. De esta ma.,era la sociología por sus nexos con 

la biología se halla indirectamente ligada a la filosofía inorgá-

nica. 

"Esta filosofía (la filosofía inorgánica) puede conveni~ 

entemente analizar el sistema total de las diversas con­

diciones exteriores, química·s, físicas y ustron6micao, 

bajo el· imperio de las cuales se realiza la evoluci6n 

social, y que deben ejercer sobre todo una influencia 

preponderante para determinar, conjunte.mente i!:on las ce-n 

dic:honee. !).rgánioas su rápidez fundamental. ,.35 

Comte va a fundar la ev-:ilución social sobre la base de l.:t evo­

luci6n natural, a la. e-.rolución orgánica deberá seguir por orden -

de aparición y de manera natural la evoluci6n social. 

Puede afirmarse que en las sociedades contemporáneas, se da de 

manera l!enerali7.<..da una biologizaci6n del pensamiento social, el 

fundador mismo de la sociología moderna, funda esta disciplina --

35.- Comte, A. Cours de Philo!?_QQ!!.ie Positiva. Vol. 3 Editado por 

Librairies de L'Academie Imperial de lltédicine.Paris,1869 
p. 190 



sobre los fundamentos biol6gicos. No se entienda ásto como l~ ne~ 

gaci6n de nexos existentes entre el orden socinl y el orden biol6 

gico en todos sus niveles, sino mis bien, co~o una preocupación 

por las consecuenci::~s que esto conlleva, por h· ideologiz,ic.i.6n 

creciente de lc..s ciencias del hombre y l:·\'3 cicnci as nnturales, 

que llevan a justificar el orden social imperante, como natural, 

y por tanto, como incuestionable. 

La "ciencia" y sus productos, la t~cnica mismo., de la cu::.1 ae 

reconoce un<:• autonomía rel:~ti va, en manos de l,.s áli tes, de las 

redes del poder que dominan al mundo, no libe rar"~n •'-1 hombre, ª.!! 

tes bien modernizar~n su esclavitud, lo controlarán., lo medü1tiz.§:. 

rán, lo despolitizardn de manera c:.idu vez mt.'is efectiva. 

Lu bi·::>logío. legitim:tda co:r.o "ciencia" por sus nexos existentes 

con la física, es utilizada para aval~r ideologicumente, y pro90E 

cionar argumentos científicos de lo que sucede en las esferas de 

lo económico, lo social y lo 9olítico, A 101 biologí.1 acuden otr:cs 

disciplinas en busca de mayor legitimidad, en buscBJ de <1:i.~tlogí:ts 

tales son: la psicología, la socioloeía, la economí~, la historia 

la antropoloGía, la medicina, etc., que en diversas oc~cioncs se 

sirven de los modelos de evolución biol6gica., parcl. explicar lA. -­

evolución soci~l. 

De este modo la biolog1a sirve al poder, es fuente de inspira­

ci6n para la el~.boración de discursos de orden social. Sin embar­

go, se pone de manifiesto que en 1-s. explicaci6n de lc•.s enfermed:"' ... 

des, no basta la identificación de los agentes casu<:.les, sino que 

ést.:i.s (las enfermedades) se e!1cuentran relacionad=i.s con L's condi 

ciones materiales de vida, de quienes l~s padecen. Lo quo por de­

m~s evidente es que la 11:!iencia", las ciencias no pueden por sí -



solas, proporcionar soluciones a 105 problemas .sociales ';ue aqu~­

jan a un mundo difere!'lciudo en clases lilOCi~1les, CO!'l intereses ª!1 

tag6nicos. ¿ C6mo d,,r solución a la des!1utrici6n generalizad"'- Je 

la poblaci6n, pue.3to '.iUe no se trc..tu unic<Lm,~nte O.e proveer la in­

formaci6n neces::...ria?, ¿c6mo dar solución c.. h• contc:rr.im1ci6n, u 

las enfermedades mentules, el consumo de aditivos químicos ¡iue -

dañan la salud, etc.? 

Numerosos ideólogos se h.in servido de la biología p[ira apoyur 

sus teorii;s socic•les; Cor.;te, Parsons, y aún pens<J.dores como Murx 

y Engels reton."'n los esquemt:.s evolutivos, h::cen suyE. l& idea de 

proe-reso inagur2da por Condorcet, y celebre.da rei tera.dumeute .:ior 

Comte. Esto no quiere decir, en q_ue !í;arx y Engels juBtifie:uen h· 

ra.cion.:.lidc.d capitalista, sino c,ue en su momento se sirvieron 

del evolucioni2mo pura justificar l<i necesidud de l:'s tr.::.::-isforJ·~ 

ciones socit.;.les, .é.'n últiniu in::t::inciu se trataba de lü ctefenoa de 

un punto de vista ideol6gico, 

Comte funda la filosofí2. positivu sobre la be.se de l&!'.: cien­

cias de la naturaleza, es decir,de las ciencir~~ del rr.undo exteri­

or, lo cual implicaba para Comte el prirr.er fund<:.me11to necesurio -

para su :;iosi ti vifü<d raciomcl. 

"La pretendida intle;,iendencia de los cuerpos vivientes 

contrarios CJ. lo:.s leyes eenerales, tu.n fuertemente pro­

cL~n:ada aún a comienzos de este sj.elo (XIX) por Bichat 

no es más en lo sucesivo directELrr.ento sostenidu., en - -

principio más que unic1'1mente por meta.físicos. 1136 

See;ún Comte para que el estudio de los vivientes devenga ra--

36.- Comte, A. Op, citada, p.190 
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cional se precisa el establecimiento de vínculos con 113. filoso.-­

fía matemá~ica y lu filosofía inorgánica. 

"Verdc..deras fuentes del espíritu científico, y tmicos 

funda~entos s6lidos de la positivid~d de los estudios 

vi tales." 37 

No obstante no deja de ser contradictorio, puesto que en la -

lecci6n IV del "Cours de Philoso-uhie Positive", Comte denuncia 

la "usurpuci6n exae;erada de la filosofía inorgó.nic::.. que tiende a 

transforrr~r (a la ciencia de la vida) en un simple apéndice de 

su dominio científico". Si Comte hace esta denuncia, es porque 

a. pesar de· esta contradicci6n profesa el vitalismo ·de sus mae3-­

tros de la Escuela de lfontpellier, célebre por los vitalistas -­

que allí enseñaron. 

Del pensamiento comtiano se desprende que estando la polítice., 

la físic<1 socir,1 sometifü~ a l:;-.s leyes naturales, estc.s devienen 

más facilmente gobernables, es decir, que los fen6menos sociales 

resultan p.revisibles, controlables, no sujetos 2.1 espontaneismo, 

a la perturbaci6n. Comte tra~a de fundar la física social 2obre 

la base de nociones estables y comunes, con un componente direc­

cion&.l, que ttpunta hacü•. un proe;reso continuo, 1;lejado del &rbi-­

trio y de los arbi tros e impulsos del lisislador. De esta miinera 

la sociología, la política quedan su~ordinud~s a las invariables 

leyes de li:, naturalezE,, es decir a la leyes mec&.nicas que rie;en 

la naturaleza, el universo en su oonjunto. De lo que $e trata es 

de: 

nConcebir regularmente en lo sucesivo los fen6rncnos so­

ciales, 11 38 
37.- Cornte, A. Op. citada~ p. 190 
38.- Ibid, P• 231 
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Así como de preveerlos científic:·"mer.te, 

Para Corr.te el orden social, va a;•ser garantía de un continuo 

avance social, de una continua progresi6n social, La física so-­

cial tiene dos ramc.s o ciencücs principales: la estática soci<:.l y 

la din~mica sociul, tc.n diferente una con respecto a la otra, co­

mo lo son la an&.tomí.:-. de la fisiología, aunc,ue tal divisi6n tien­

da a borrarse completamente, 

Comte se pronuncia contra le. escisi6n del trabajo sociol6gico, 

por considerarlo irracional e inoportuno, put•sto c¡ue impide que 

el conjunto sea convenientemente concebido, En el fondo es el vi­

talismo que subyace en Cow.te, lo que lo lleva a rnanifestfirae con­

tra la fragn:entaci6n sociol6gica; te.n común hoy en l::..s ciencifLS 

sociEtles. 

Para Cornte los fen6menos que ca.ra.cterizan los cuerpos vi vien­

tes, tambi~n se mt'1.nifiestan necesuriamente en el m~s alto erado 

en el cuerpo social. 

"Así concebidét esta especie de anatomía social que con~ 

tituye la sociologÍh estática, debe tener por objeto ~~ 

permanente de estudio positivo, a la vez experimental y 

racional, de l".s acciones y reacciones mutu!is que ejer­

cen continu<tmcnte, las unas sobre las otras, lus diver­

sas partes del sistema social, haciendo científicamente 

en tanto que sea posible abstracci6n provisioria del m2 

vimiento fundamental que les modifique graduulmente, 1139 

De esta m~mera. les imugenes fundumentales de lo org1rüco, se 

39.- Comte, A. Op. citada, p. 235 
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iran utiliz .. mdo como él.nulogías, al refererirse a l<1s diferentes 

partes del "cuarpo social"• En el conjunto y p<1rtes del :oisteira -

social debe 'tender a rein<tr um, armonía espont!.nea, entre los el~­

mentoo, entre el sistema de poderes, en las instituciones políti­

cas y en general en lu civili2ación correspondiente; la excepción 

se da en l~ época de revoluciones rociales. Esta armonía no puede 

llevei.rse a cabo siguiendo el sólo curso natural de los acontecí-~ 

mientos, y sin ninguna intervención cal. culcda. Por otro lado el -

orden social puede ser modificado en cierto grado, de acuerdo a 

una s~bia intervención humana, no se niega que el orden social -­

"na.tural 11 -~iuede ser in;perfecto, pero esto no significd de ninguna 

manera una crítica de ese orden. Antes que na.da Comte pone enfá-­

sis en J¡;:¡ funcior11:tlidad del sistema social. Si el orden deviene -

artificial y volunt.J.rio hacia el que tienden l;.;.s sociedades huma­

nus; de lo c~ue se truta es de contemplv.r ese orden a fín de per-­

feccionarlo convenientemente. 

Sintetizando, la form::!ción biol6gica de Comte le llev--"- a cons1_ 

derar la sociedad, como si se tratase de un cuerpo vivo, l«s ana­

logías que introduce en la fundación de l<• físicP. socüil, están 

fundad~s en su concepción biol6gica previa. El modelo biol6gico 

es soporte del modelo social, se mezclan los discursos; no es que 

se busquen los purismos, en una u otra disciplina, sino que ésto 

lleva a dur una interpret~ci6n de la estructura soci~l, de su fu~ 

cion«miento, que podemos lL,mar biologicista. Las annlo¡>:iP.s de lo 

biol6gico se trasladun al campo de lo social y viceversa; esto ú1 
tirr:o resulta claro en Darwin, el malthusü;.nismo, el pensarr.iento 

de Hobbes, etc. , juegan un papel de8tacado en ~·1 concepción de la 

vida de las especies. 
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La concepci6n )OSitivista estó. ligad::i a la concepci6n m.::r::nni-­

cista, puesto que l"' filosofía positivista tiene como fuente de; 

inspiraci6n la filosofí&. inorgJ..-lica, que viene a ser la filosofía 

de 12. física. 

Unos y otros (posi ti viste.s y mecr•nicistas) aspiran a una mi:.xin•a 

racionalidad, pretenden tr~nsfor i::.l hombre por intermedio de la 

ciencia, en un ser pur2..mente racional, despojotdo de sus pasiones, 

sus senticr.icntos, en fin de todo aquello que lo liga con los demás 

animales; se húbla incluso de un cucr?o que ya no tiene orgános: 

"Las viceras que tiene el ser humano actu<:..l, s6lo sir­

ven para. perturb::.r las opere.cienes intelectu<•llls del -­

cerebro con tod::. clF-se ele impulsos y emociones ab•J.rri-­

das. Debemos creu.r un hombre que s6lo set• hon:bre y ~10 -

organismo hwn;.ino, es decir, una mas11 de org;i:1os radimeJ:l 

tarios hered::..<los de antep::..s,.'i.do:> pri!!1itivoa ~r precari::i.-­

mente gobern~tdos por 1lii%ellos de in~eligencia." 40 

Los mecaniciotLl.s aspiran con su cienci;i. :i gobern<•r el s·~ntid() 

de la eV'ol.uci6n de las especies y del hombre; esta volunt!.id de po­

der que tienen como gru:i:io, no est<i desvinoul:,ldA. de la voluntad de 

las clases dominsmtcs, que en su afan de progreso, co;ü.:izL1t1 a -::ien,., 

sar en la posiblidad de extender su ~oder a esc~l~ planetaria. 

¿ Hast;i. d6nde puede llegar un ser que salido de la naturalez:i., pr~ 

tende ignora.r su oríe;en y se concib~ .:::. ni mismo como un ser pc>.rte­

neciente a un mundo distinto? 

También es pooible advertir que la inteligencia e::itá siendo 112. 

vudu a ser considerada como el v•.ilor supremo, valor absoluto. 

40.- Ruyer Ra.yrnod. La Cibernétic2. y el origen de la Iafor:n<ic i6n. 

Ed. F.C.E. Colecci6n popul"'-r, núm. 250. rMx., 198t,. p. 36 
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El viejo sueño de Comte de L·. socie:!11d arm6nica e;obernad•t su­

bif•mente, e::: el sueño de los estados moder:1o~J. El cuerpo social -

dotado de in'stituci•:mes aut:>•DL,ti:mdas, p..irece perfil:"trse en e:;tn 

direcci6n. A pesar de lo!:l grandes avances inegJ.blea en t:>,las fa.e~ 

tas de l•.:t vid.-i humana, hoy <i.sistimos a un mayor e:oM1treíl.imirmt•:>, 

una m:\yor coacci6n indivLhvil. Las sociedades automr:.tizadas, :. ... "·~­

antes que liber.:,r al hombre lo sujet::i.r<.in m~s a la m<iquint'.:!'Í."' '11.H! 

han con-itruido l'"- cienci>i. y Lt técnica, i.i.11a m·=..quimtr{a. que ·;e r~­

nueva permL~nentemente, cooo una condici6n necesaria para hacer Vi;!, 

ler un ordGn tecnocrútico. El mundo se orwelliza, la•3 tele¡:n:-ita-­

llas han comenzado a h~ccer su apnrici6n en 1''1-S e:.itaci·:ines del m.;¡­

tro, s6lo falta hacer aún m1s efectivo el es~ion~je ~olítico y 

que aparezca el "hermano mayor"un tanto calvo y orej6~ en l•~ pan­

talla, diciendo que ya casí salirno•l ele la crísis econ6mica. Los 

estados moderno . ., centralizan toda la inforrn'1.ci6n generada socia.1"" 

:nente, y lu vierten sabiamon-be dosificada o deform,Lda, a fin de -

regular el todo 11ocial, d9 h<1cerlo funcion:J.r "irm6nicamente, con-­

forme a un orden soci>l.l c0nservador. Hoy se prog.cam'"-, se pl":nifi­

ca, se provee p:racticamente todo, la educaci6n, lu vi•lF\ tollt~, se 

pretendo controlar eficazmente a aqucll:ls fuerzas, q1.i.e movi•l:.is -­

por l:.a necesidad imperiosa de mejornr su nivel .ie vidn, atenten -

contra la mL'.quim1.ria del si•3tema. 

"Los fenomen0s de organizuci6n sor:i!.!.l son como una: .m:f.m.!, 

ca de la or-ganizaci6n vital ••• La oreanizaci6n socü1l es, 

ante todo, invenci6n de 6rganos, 6rganos de buso,ut11la y 

de recepción de informaci6n, 6rganos de c.1clculo e in-­

cluso de decisi6n. En la forma aún P">meramente rucio;~;.. 

nal que ha adoptado en las socieM.des industriales cog 
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temporáneas, la normalizaci6n reQuiere la pl~nificaci6n, que ~ -

su vez requiere la construcci6n de estadísticas de todo orden y 

su utilizaci6n mediante calcul,'ldores electr6nicos, 1141 

Según (}abriel Tarde autor de '!Les Lois de L'Imitutir>n" (l'l<JO), 

la estadística es un;;:. suma de elementos soci~les id~nticos, es -­

decir, una forma de homogeneizar lo que es en esencin hcterog~neo 

Tarde concebía un servicio de estadística, como si fue:';e Lm 6:.:-ga­

no sensorial soci.'i.l, anulogado con une. especie de "ojo embri..;:i.st..:­

rio". Para Tarde son los sentidot~ los que :Jon los encargados de 

hacer l::t estadístic~ del mundo exterior. 

La amilogía se ha trunsf·:>r1nado, l'liener ya no 13e ,basa en el o­

jo o en la oreja, sino en el modelo que le proporciona el siste-­

ma nervioso de los vertebrados suyeriores, en el cerebro h1um.tno. 

Habiéndose e3clerosado l-'1'3 viejas instituci·:>:i.es de co1runicaci 05n, 

se ha encontrado en lo orgánico un nuevo modelo :l.e comunic'1.ci6n, 

una nueva forma de hacer fluir esta inform~ci6n. 

"L3. organizaci6n social ti:nde~ pues, hc;ci!.J. la regu12_ 

ci6n org4nica y la imita, sin por esto dejar de estar 

compuesta mec;;;nicamente. 1142 

' ... Con la Cibernética, esto es, "J.a ciencia :lel oontrol por. medio 

de máquinas de inform:i.ci6n" (Ruyer, 19.!34), asistimos a una nueva 

concepci6n mecanicista, antes de que la cibernética fue:1e cread;1 

en la década de los 40's en los Esta.dos Unidos ::ior Normnn Wicner, 

Von Neumann, Cannon, etc. sobre la base del estudio de l·'' oreilni.z:2:, 

41.- Canguilhem, G. Lo Normal y lo P>:..to16i;ico. Ed. Siglo XXI, ?.léx. 

1983. p.200-201 

42.- !bid, p.202 
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ci6n de los vivientes, así como :lel estudio del sistem:~ nervioso 

de 6stos, lo cuS!l quiere decir, que los creadores de la cibernéti 

ca, h(-.ciendo suyo el viejo modelo mecanicista, lo ponen al día, -

imitando pura ello, los d;-tos orgánicos previos de la organiz:-1--­

ci6n viviente, la m:~quinn- orgúnismo que no contaba con una cabe-

za, la m~quinu descabezada, se dota por fín de esta cnbeza, de • 

forma ~ue hoy se concibe c<Jmo un oreanismo completo, cap•~z de 8.u­

torregular:3e, Las nuevas m1quinas cont2.ndo con un oistema nervio3:l 

y 6rg«nos de percepci6n tienen como p·,1pel central, la regulaci 6n 

del "cuerpo social"; en su conjunto este tipo de mác!uin!ils 1 facil_i 

tan la tarea de control, del poder central, Resulta evidente que 

les máquinas cibern6ticas evolucianuran, y puestE.s a disposici:m 

de los domini:.dores, servirán en lsis tareas de control y regula--­

ci6n social. Hoy la informática juega un papel b~sico en la reeu­

laci6n de l'·S socied¿.des modernus, con l~l inforrn:itica inyecta:::{n 

en lü concienci1;_ de 1'1s mas8s, en los cerebros que no selecionan 

informaci6n, practicétmente casí cualquier cosa. 

"En un organismo vivo las reglas de ajuste de L·s P'"·r-"' 

tes entre sí son inmY.mentes, están presentes sin estar 

representadao, obran sin deliberaci6n ni Ct~lcuJ.o.,, El 

orden social es un conjunto de regH1s cuyos servidores 

o beneficigrioa, sus dirigentes en todo caso, deben a-­

tender. El orden vi tal est~ constituido por un c•:mjt•nto 

de regl••s que oon vivid•~s sin problem"1s," 43 

Según Caneuilhem, en el "Sistema de Política Positiva Y. en 1"1. 

ESt:1tica Social, Comte limita. el ·ilcance de su n.n,;logía acept; da 

43.- Ct;tnguilhem, G. Lo Nor:n~1l y lo Patol6p;ico, p. 197 
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por él en el Curso, y acentúa las diferencü.s t¡ue irr.¡iiden conf:lid~ 

rar como equivéo.lentes la estructura de un orgói.nismo y la estruct!:! 

ra de ~ organiz;:.ci6n social. 

"Aunque funcionalmente convergentes, los elementoE del 

cuerpo social son ~usceptibles de existir sepuradamente 

Desde este punto de vista, el organismo soci8.l lleva en 

sí mismo r..lgunos c"'racteres del rr.ecunismo." 44 

Otra característica que es preciso rem:ircur es que, el orgr.ni::¡_ 

mo colectivo, "el cuerpo soci<\l" posee ln facultad de c:.dquirir -

nuevos 6rganos, de aquí fJe dei:iprenden otr<.is n1:cesidades sociales 

específicas, como la reguluci6n por medio de integr~ci6n en el -­

todo de las partes relacionudas. 

El viejo orden de la n;; turale:-.:o. con1ienze a ser trastoc<:.do, 

transformado esencial, molecularmente, gracias al dorrinio ejerci­

do por la filosofía rnecanicista. El nuevo orden con el que ae vr.. 

sustituyendo al anterior, es un orden c_ue se domina rr.ejor, y que 

responde a las leyes físicas. 

" l)l:'spués de h2.ber creado dioses a su im!•1$en insensata, 

la humanidad desea fabricar f'Íguras que se pt,rezcan un 

poco menos a lo que es o a lo (l_Ue fue. El porvenir le j.!:'!, 

no no pertee.erfr. entonces ni al robot mect'.:nico, ni al -

robot vivo, sino a una combinaci6n de ambos. No quedará 

al creador sino adaptarse 2. su. creaci6n en &lgunH sim-­

biosis nueva. Ciertamente podrÍé>.n darse !JOr supuestas 

socied!!,des de un género nuevo, medios de corcunicaci6n 

44.- 01:.nguilhem, G. Op. citad2., p. 198 
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sin precedentes, una vida común iriédita. Sería otra ma 
45 nera de resucitar el gran e.utóm·:itu de Arist6teles." 

EL POSITIVISl'l!O y LAS cn.NCIAS SOCI.'-.LES 

La influencié-. de J. positivismo, del mecanicü:n:o con el cual és­

te es solidario, en 12s ciencias sociales, es cada vez m!Ís manifi_ 

esto. En un afan de supuesta objetividad, se h~m introducido en 

las cienci<Js socia.les, modelos m,1temáticos, que tr1:Ltan de expli­

car tunto l~. conducta socia.l como su organizaci6n, con El objeto 

de preveer los fen6menos sociales y usegurar la estabilid~d de -

l~ sociedad en su conjunto. De lo anterior se desprende lr: nece-­

sidad de m:;.tematizo..r la historie .. , "- modo de ir form2.ndo los "cien 

tíficos sociales", otra propuest~ es dar formsci6n hist6rica a -

los llléltemúticos, o en su defecto forn-.t.r grupos interdisciplina-­

rios de historiadores y matemáticos. 

11s610 en li:-. medida en que los científico:; soch.1les lo.== 

gren específicar un conjunto de operaciones nwr.érice.s 

impersonales que permitan medir el agro.vio o el somet.!_ 

miento, podrán liberarse de l:~ grave sospecha de que -­

sus coeficientes se basan en cálculos arbitrarios, se-­

mejantes en cierto modo a las constnntes varialbles tan 

conocidas en el folklore humorístico de los estudian--

tes," 46 

Lo anterior lleva a decir a Karl W. Deutsch, que existe un re­

zago de l~s ciencias sociales. 

45.- Naville, P. ¿Hacia el Autom::tismo Soci<tl?, Ed. F.C.E. Colee. 
popu].~,r, núm. 68. l\1éx. 1985, p. 278 

' 
46.·- Dei.itsch, K. Los Nervios del Gobierno, Ed. Pe.idos, Méx. 1985 

p, 75 ~ 
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En las ~ienci~ts socihles Morgenstern h<, introducido 1<1 teorí::i 

de los juegos, de tal forma ~¡ue los est<-dísta.s de l<'s dos grandes 

potenci::..s íniust:riales, los tienen en mente cuiindo 2e aventurc..n a 

pensar en le. determinación de probalidades de éxito, en unn aven­

tur& política o militar, de este modo pueden seleccion:,r Li estr~ 

tegía que contribuya rr.ejor u su éxito. Esto hn obligado ;;, lo~< ci­

entíficos socie.les ~:ue sie:uen esta tendencü1 e, des~:,rroll:'r conce.2. 

tos que resultan CU'-'.ntific~·.bles. De esta maneru se c.=te:·.blece ur.-' 
continuid~d metodológica que V-.J. de la física a 1 s cie::icir.s soci-

alee. 

MedL.nte criterios cu:;.nti tativos se trata de dar cuenta de lf.. 

realid<'d socitl.l, estos criterios que se intentr.n h<i.cer valer en 

las ciencias sociales y que aspiran idealmente a 18. objetivaci 6n, 

a lc. racion:.<lización de l<::. histori<·., tienden u desril:~z:i.r ·1ilen-­

ciosamente, l;.,s teorías de la revolución m"-cro y microsocial. 

Los mec<c.nicistas p~érecen haber olvidado, que las rn:!iquintts meda 

son sin los vivientes, a los que tratan de imitar, estructural y 

funcion«lmente. Por lo que decir, que los org<=<nismos, los hombres 

son aut61Il"-t<:is ~ es abus;;;.r del reduccionismo. Los únicot• conr~truct.2. 

res de m&quinas son los hombres, diferenciéJdos biolÓ§".ica y social 

mente. Entre lo social y lo biol6e;ico existen difc1·end .. :is de ni-'­

vel, diferenciHs cu.J.litotivas, difíciles de delimit::1r sin correr 

ningún riesf.'v. Las m~quinHs son prolon¡:;a.ci6n de lo¡; sentidoro, no 

se dice que las m~qu.ino.s deban ser deseciwdcs, si.no que é:-;t::.:: 

deben ponerse Gil s1:rvicio de la socied<.d en su conjunto, y no :.i.l 

rev~s, el hombre al servicio de la rr..íquin:;. opresiva de dominaci6n 

en la que el hombre no es si:-10, cr.bez:.;. de to~nillo, una pie:'.a m:is 

del engr:1naje de tma formD.ci.Sn económico social 1 que funóiona a 
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la manera de una máquina que i11it:.i. u lo vivi;mte. Los hombl'es no 

pueden ignorar ~sto, puesto ql,le en B'raa medida son <leterminado" -

por las leyes que rigen a la m~quina social. 

Cuun::lo l'-'- vida deja de tener sentido, co<Ja que ;m1~de suceder 

en una sociedad industrial, en un mtmdo organ!.za:1o en y p:1rH el 

trabajo, se precisa reorganizar lrt viila, lH exist•'r',eL1, ·:le une! m~ 

ner'3. cu~tlitativ,;imente diferente; sin <'lttu;;. ti·~ne11 '!'l'" hti~c··:r,,;e o-·· 

tras form:.·.s de vida social, econ6micP. y pol!ticª <1Ue :1,t,';!111 m~:'l 

placentera ll<. exio;; tencia en e>Jta Tierra, más ahora que s·0,bemos 

que hemos sido creados por !;'!. n,·tur:,,l13za para no 1'!ur<1r. Pode21o•J -

sentir no>Jtal.g!a por un p21sado n6mnda., o por un :;:.isado 1n:~FJ inm0di2, 

to, el de la infancia, pero s<>bemos que 1:1. vida no es reversi.bl.i'l 

y no podemos volver atr<~s; el tiempo bi·:>l6gico y el ti.•'·nro histÓ·­

rico son irreversibles, y ni siquiera lus re~)etici•)füJ::J '''Jbre 1.8s 

que opera la fisicú se dnn en el mis:no tie:;ipo; vivi:n;:>s en s01~ie·:1.;i 

des que veneran el progreso, como si se trt·.tase de un di.·:>s n\H!V':> 

y salvador,. sin embargo,no i10r e:3to se vive m<'ljor, podemos enga-.• 

ñarnos y !:lceptur docilmen~e la r·a.::.lid~'d im0ue:ota, un'1 soci1~:1:;1d 

que nos h<t sido heredada con 1m sentido previo, discontinuo si 

quier~n, con paros y detenciones, objeto de i.:, hist:>ri.:, y evolu-­

ciones intermitentes, liga.das a una lucha permc•nente por el po:ier. 

En el fondo sabemos que v.i.vimos co1l <'-ngusti•'l., con miedo, que -

la inteli.genci.1 mi.:rn1a es en cierto. manera prodt1c~.J de ese r:iiecl.o, 

de esa inseguridad de vivir en un medio que par"1 mu::hoa si.eue :::i­

endo adverso. A veces nos enorgullecemos de haber domill':do el r,1e­

dio m;.tural, de bebernos liber>.•.do de l::w coacciones con r¡ue <10H -

constreñia, el medio h;:~ sido trunsform8.do, explotado, d8e':"ad<•do, 

ignorado, nos hemos const!•tlido un medio artificinl, nO\' hemo>J re-
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fugifido en las ciududes, u pesar de que éstas se.,hm·1 vuelto adve.r 

sas a la vida, sin emb•!rgo no nos atrevemos a salir da 1 L:.o, r,or­

que en ellas alimentamos nuestros deseos, nue.stroa intereses, 

:nuestras pasiones más eeguras. 

México es un pueblo b;:<rb::tro, con demasLdo e;;t:·.d•), y por con:>.i 

gu!i:énte poca cultura (no porque 110 haya ré:Íces culturales impor-­

tantes que rescutar y de esta manera conform~tr una c•.tltu::m nllP.va.) 

con que curar le: herid;-. del existir, El calificativo de birbtiro 

no es peyorativo, si es que se toma en cuent'1-, r¡ue los baros.ros 

encierran unu gran vitalidc..d, que es a ellos a quienes C•)r:r-es1ion­

de el futuro. Pero, ¿C6mo s:tldremos de le. b'.irb;0trio hist6rica, qué 

modelo ele des~rrollo escogeremos, 'quo pa9el jugar!.n l:.!s ciencias 

dentro de este esquenm?, estas pregi.mtas y otrus est~n ligadas 

con el quehucer político, crJn la histo:::-ia de la producci6n del -" 

sentido de l~ vid~. LaG ciencias, los que la.!:! hacen po~.ibles, no 

estt';n_ en :nodo ale;uno al margen de la lucha de cl~tses; los centros 

mismos, las instli!tuci-:mes de s&.ber son escenarios de batallas r"­
líticas a veces silenciosas, en las que los diversos ~rupos aca-­

démicoe luchan por el poder, estas luchas no necesarit:1me:1te adop­

tan la for;:;ia de lucha de cL~ses, sino una lucha en la. qur:! el '?ien­

tido de lus produccion·~s, es el que define el CEr<'tcter mismo de -

l!is estrategías. 

Esta tesis no t;.ene como objetivo encontrar un chivo expiato""·­

rio, un enemigo, sino :nl'<s bien es un intento de co:-ltinuar lE~ re--· 

flexi6n inicia.o.a en L,s aul~ts, acerca del sentido de l~ historiF.t 

de las ciencias, y de lc-t producci6n de los saberes. Es posible 

que esta t'ilsis caiga en lo mismo que crítica, es deci!', en unn 

grosera reducci6n del reduccionismo. 
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Final.mente se dirá con respecto a la oibernética, la teor:b de .,. 

los sistemas, que no se está en contra que haean posible autom!l.tl:, 

zar l·!< produ·~ci6n en su conjunto, puesto que esto rr~pre3enturía 

sin dud,:t un avance hacia ln. consolid'lci6n de una sociedad, en la 

que se libere al hombre <iel trabajo ·esclavo, la r1ut:>matizflci6n -­

hace posible la raducci6n de la jornadª de trabajo, lo que •;e tr.!:_ 

dt\Ce en m:1s tiempo libre, en l?. nccesid:~d de reoreaniz&r lu vid.:c 

en benefici·:> de todos los productores y la sociedad. Lo quEl •Js -

claro es· :que con buenos deseos no se lo,c¡rard esta utopíc. posible. 

Par~ mllterializar esta propuesta es indts~ensable ligarla a la l~ 

cha política, con la lucha rev?lucionariu. en los lugares donde 

nos encontremos. E'"to comienza a P.acer panfleto, se acab6. 
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AFORISMOS, VIDA Y POESIA 

Cuidado onda bella, 

porque hay un enjambre de fotones, 

bajo tu vestido. 

El acre amor me ha hinchado de torpes embriagueces, 

Ah que mi quilla estalle, 

Ah que me hunda on el mar. 

( Pragmento del poema "Le Bateau ivre" 'de Raimbnud). 
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Para quienes se pregunten qué tiene que h.' cer en est8. tesis, 

un capítulo dedicado a la poesía, trél.taré de dar una respuesta. 

En primer lugc.r diré que la poesía es m,. saber sobre la vida, que 

en ningún momento tiene la 11retcnci6n de ::ier sistern!.tico. ::e ~re.­

te. creo yo, de un s1,'r:cr •!ue intente llegar a un equilibrio ent1·f 

lo racional r lo irrc-<ciorn:l. Este s::1ber tn.tf:.. de '-'lc~•nu~r un r;.:i­

ximo de libert&.d posi'ble, pE.r<• construir un orden poético singu­

lar, y pL>.ra ello se VEtle de li:..s pal?.bras. 

EStos poemas son modo de regres«r, a lo que i-:le;tuw vez se cu2-

tiv6, en los cursos de Filosofía de la Ciencieis, irnp"·1·tiLlos t:n 

la Fe.e. de Cienc'ias. Las lE:cturns de la poesía del per1.:.~1níroirno . . 
Cesar Valleijo ( "ESPdiA APARTA DE MI Io:STE CúLJZ"), llevf;.:b<·n une" -

cf<rga tal ci.e energía, o,,ue fueron c&pHc.es de tocer con stlL• vibn•­

ciones, los deltc:H1os hilos do la sensibilidad, de lo:; escuch:.s, 

Con estas lectur<..s se rom!JÍO. l::J. rutina ele lo~< curso~,,, se e.sistfr: 

a ellos porc.ue era plE-.centero, y se hablF-ba de ic, vid>'-, sin pe-·· 

ner enfásis en 1': palabra vida. 

Y lc1s p:i1~1br::.s llegaron a los oidos receptivos, y las 'Palabr::.s 

fueron como flechas, lanz,,das fal aire y que han dedo en el ble.neo 

eran lo!?' mismísi!!los HI:.:R.t.LDOS llegros, y el cor3.z6n, e"°.te mfü•cttlo -

flexible y elástico di>.'logabe. con el cerebro; 12 ignor;;;ncü y la 

erudicci6n eran tma sola y necesaria unidó•d, eimple como l[c :¡;ro­

pia vida. Y ento11ces podía entenderse, porque tanta gente inteli 

gente abandon6 l<'· escuel::. t&.n tem!Ji·ono, por el hecho de no soi:1e­

terse a une. domesticaci6n progr2.m::ida. de todo lo instiirit:i vo. Q1;.e 

m~s terde hayan sido sometidos por otros mecanismo1:1, eso ya es -

otra cuesti6n • 

Tra.t¡{ndose de lé! vi.c1a es n~cesa.rio que quec1e manifie[1ta, um-. vi t~ 
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lidELd, que todo arte debe exprese;.r, aunque se trate del nrte es-­

quizo de fines del presente siglo. A traves de la poesía puede p~ 

nerse de mr.nifiesto, unu. energfri rebelde contra 1::. mec1:.nizé1ci6n 

de nuestrr.s vidas. El titimpo se enc2.rgará de volver c~·duca a 12 

m~.s pretenciosa. de las modernidades. 

Para terminar con lo prost'<ico, irr.primo este poemn, que parece 

ser de un autor chino cu~ro nombre no recuerdo. 

Vine al JT..\mdo, corno el agua que corre 

cieeamente, ::iin saber por qué, ni ele d6nde; 

y abre de abandoru.trlo como el viento que 

sopla en el desierto, sin saber a d6nde ni 

por qué. 
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Evoluci6n 

Si lo vi viente, 

si ltl naturaleza, 

dejasen de variar, 

y renv.nci<1sen 

a su deseo de perpetuarse. 

¿C6mo explicc,r 

la vida en le. Tit:rra? 

El siglo del terror 

La palabra 

es una arma, 

nEtda convencionnl, 

en las manos 

de un terrorista. 

La racionaliclad ante el es""Jejo 

¿Qué pensaría d~ si 

la racionalidEd, 

si al mirarse en el espejo, 

se pisara la cola? 



México 

En este país 
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Fascinaci6n y terror 

El amor es un veneno 

bnefactor y morboso, 

es un E·bismo, 

y como todo abismo 

produce, 

:f.:iscinac16n y terror. 

de espl6ndido sol, 

las dalias florecen 

en medio de la cor1-upoi6n.' 

Creyente 

Creí curar con el amor, 

la herida de lr-. existencia, 

ml:Ís con ésto, 

11:1 herida, 

hiz6se más grande. 
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Quejoso 

Quéjome del dolor, 

no pc.ra ser comp~:d.: cid o, 

sino por la certeza 

de saber Q.lH' vivo, 

en esta Tierra hostil, 

· y sin embargo amada. 

¿ Puedes acaso decir, 

ciu-a tu existe:ncia es ilusoria, 

ahora que sabes creado 

para no durar? 

El anp;el y el demonio 

El angel y el demonio 

se dieron Le mf.<no, 

y echaron del paraiso 

a sus Vi•JjOS amos, 

los burgueses. 
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Violento tiemoo-viento 

El tiempo 

volatiliza. lo que t(1ca. 

Los ami:ntes, 

en cada abrazo se consumen, 

arden, 

configuran su desatre. 

Despu~s de lss caricias, 

sobreviene un dulce sueño, 

unas gnmts de r>o decirse n:·1aa, 

y de quederse quietos, 

de ja.ndo que la lluvia tintine~.nte, 

arremeta contra las ventanas. 

Muchos soles se derrumbarán, 

y aquelJ.a s sé1ban&s 

que cobijaron tnnto fudgo, 

se volver~n jiror.es, 

cuc.nc1o les !Jase el hurac~n, 

el. violento tiempo-vier.to, 

verdugo, 

de 108 mismísimos dioses. 
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Corre el río 

Corre el río, 

se desliza zigzagueante en lr. montaña, 

calmo. la sed de voz del coraz6n 

con sus puL•brus. 

Corre el río, 

aunque no estés presente, 

baja, 

roza con su cuerpo, 

las piedrns que a RU pnso, 

se torn~in menos duras. 

El espacio-c:1ntaro se llem:., 

con sonoridades de u.e.ua ri.E.scer.d<•ntc 

y p~jaros, 

anciosos de beber, 

del agua en movimiento. 

II 

Alguien dij6 lf<gr:i:rnas junto :11 >irrecife, 

saco una estrella del mar, 

niños del m;.•r :;ollozc.ntlo, 

oh dios santo n:uerto para sierr.pre, 

y cay6 el quinto sol, 

el sol uor;iejo, 

se hundi6 en el m.:ir del sueño. 
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El capitán de los locos, 

ancl6 su barco en mi retina, 

y h8.bl6 L.rgamente de la muerte de dios, 

de las rnontañus, 

del viento guardado en este frasco, 

del ritmo del negro cor8z6n, 

de lEc sel va arrazada '!JOl" el fuego, 

. de los vampiros yo.nkees, 

de los niños prisioneros en h. escuela, 

de racnragi1a satanizada en Wall Street, 

y del pavilo de esta vela 

necesitad de nire. 

III 

(Inserci6n ontinoética) 

Incesante el progreso, 

irreversible. 

La mi:-.quinaria 

perfect8.me11te proe;rama<la 

p~r~ ln destrucción. 

Bombas- p~ jaros ele o.cero 

circ1.tnvol<·ndo u lt~ •·elocidr.d del yet. 

El humanismo ejecutr,do en lH siJl"< eléctrica. 

La cienciH sirviente de la domin~·.ci6n. 

El occidente cristiano 

rigiendo nuestrH3 vi.fü•s. 
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Alimentos sintético~, 

religiones deportivus, 

ojos mul ti tudim'.rios frente '11 televi'"or, 

control social desde temprano, 

estad!sticRs de todo, 

estrategías para el $Ometimiento, 

la dcstrucci6n, lE muerte, 

Radiopatrnllc-.::: recorriendo 1.:. ciudad, 

rastreando electrones disjdentes, 

La sE•:ftrada familia so~•teniendo sin stiberlo 

las instituciones, 

La academia fizkaliSando r, l« ;ioes:fo, 

la enereíu radi<inte, 

esfumándose de los reactores, 

los noticieros mL\linform~,nc.lu 

oportunamente, 

Mujercitas bien comidas 

haciéndose desear, 

bajo las lárnparns de tungsteno, 

Prohibida la hierba buena, 

las amapolas rojas 

en los pequeeoe patios, 

IV 

Las mariposas 

l'evoJ.otean, 

se denpe.11.tzan cor..tr;:,, lmJ· 

cristales, 
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Un hiño se asor:1;\ rior •J.n!l r1:1ndija, 

• y mira pe.sar corriendo 

a la raz6n dec~~itada, 

En la Calle de Tacuba, 

•.m vio'.'..inist<L <:.ndre.jor;o 

toca con estridencia. 

1/ 

Comienza a llover, 

y aún con luciérnngas en los ojos, 

un gato salta a esconder!:e, 

Los perros habit'n C•3.llado 

con l.:i.s :irimer<"s eotns, 

La negra lluvia lleg6, 

con su voz de guarambere, 

con su voz de guaran-v¡¡.n, 

de guar~n-vienen, 

traen dinero los e:ni:;rantes, 

y se marchan otra vez, 

cruz<mdo el río de los .sus:ii roa, 

y dejr:..ndo preñadas a sus muj~res. 

En Coyoac~n no hay co~lotes, 

te lo juro por 1:-ts tunas 

alineadas en las pencas, 

por este cielo e.1wolvente, 

bajo el que creces, 
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tiras hojas, 

sientes viento. 

Va ser fría e:3ta noche, 

en que la lluvia, 

golpetea en los techos, 

nos arrulla nos cobija 

con su voz de a.gu:L noc tur:1a, 

hastª que el día sale de l~ oscuridad. 

El sol 9enetru en la montaña, 

y corres por vered:...s ondull~das, 

te llenas de frescura, 

de árboles, 

de hierbc..s, 

metes los pies en el río, 

réptil de plumas de agua, 

serpenteante, 

fluida, 

como la propia vida. 
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OONOLUSIOrrES 

Me parece que uno de los problemas que les toca a los bi6logos 

definir, es el de si su disciplina es o no una ciencia autónoma, 

o bien de algún modo un satélite de las disciplinas fisicoquími--­

cas. Se acepta que la vida es de origen materi~l, ~sto no está a 

discusión, por lo que puede ser explic.::.da hasta cierto punto por 

la!! leyes que rigen la materia; no obst>J.:1.te, l<!jos nos encontra--­

moa de seguir lineas de investig-~ci6n que enfaticen, y den cuenta 

de los fenómenos que ocurren rn1s allá, del nivel mol~cul1ar o poli 

moleculL~r, parece ser un.< necesidad el tener que afimtr nuestras 

observaciones, así co1no reorientar el sentido en torno a la rede­

finición o definición de los diferentes sistemas jerArquicoa que 

estando por encima. del nivel molecular, no!'J permitan analizar nue­

vos ordenes o niveles más complejos, y de este modo tI'l:l.tar de en­

tender como evoluciona l~ materia de un nivel a otro, así como las 

interucciones reciprocgs de los diferentes niveles que hacen posi­

ble la aparición de características de Uú orden cmtlitativa dife­

rente. 

¿Es la vida resultado de una. l.arga y tenaz evolución m<:terial, 

gradu~l y continua, o bien resultado de un orden material en el 

que se han operado ru.11tura.s en 1,a continuidad. de un orden jer:irqu,!:_ 

co a otro de nivel su.perior, que al evol1.icionr.r ha creado propie­

dades materia.les en los sistemas complejos, que no se explican por 

la sum:'.l de las propiedades fisicoquímicas ·parcia.le'!, de las biomo­

l~culL'\s que constituyen estos si'!ltem•as. 

La crítica al matetialismo meounista carece hasta el momento de 

una forniulaci6n sólida, basada en investigaciones fundamenta.das. 

Como se dijó con anterioridad, el vitalismo ea unu posici&n 
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que posee más un carácter filos6fico que científico, no obstante 

no parece imposible su ar:ticulf·ci6n como discurso científico, pnra 

tal efecto sería indispensable, antes qua nada trastocar loe vie-­

joe criterios de toda cientificidad reül y posible en el terreno de 

la biología, criterios y metodolo~!as que a p~rtir de la decadn 

de los 40'e, han sido una vez m~s introducidos por los físicos, 

que han fundado la biología molecular. En pHrticular el destacado 

físico Max DelbrUck, fundador del grupo del fago, introduj6 en el 

análisis propio de los objetos vivientes (c~lula bactei'ianny vi-­

rus), metodologías de la física, ciencia instrumental, ya elabor~ 

da, ciencia de las mediciones, que en todo momento se hn desentido 

de lo cualitario, es decir, de todo aquello que no puede ser com­

prendido como una cantidad. 

De ningún modo puede decirse que los éxitos del mec2.11icismo 

son despreciablJee, sino s6lo se quier& subraytt.r que tales éxitos 

están ligados a una concepción, hace ya largo tiempo hegem6nica, 

en el terreno científico. 

Si esencialmente el método científico es uno sólo, entonces a 

peear de los diferentes objetos de estudio debernos aceptar este ñ!~t· 

método que trata lo inerte de la misma manera que lo social, a pe­

eor de que se trata de ordenes completamente difer~ntes. Ante el 

iruperia.lismo de lli. física que ha tejido sus rede3 en el seno de 

las mae vari¡.,dal! disciplinas, puede procla.marse la luchu por la 

auf:onom!a metodol6gica de las diferentes disciplinas. Si este imp~ 

ri~lismo ha sido aceptado por quienes llevan a cabo el quehacer 

científico, ha sido porque o bien están al margen de esta diseu~­

ei6n quo no~les interesa, o bi~n porque experimentan el temor de 

meterse en un terreno extracientífico, y de este modo qu~dar ex-
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cluido de las redes del poder que configuran la "ciencia y la tec­

nología. 

Pense.r en ·1a a•1tonord.a de las diferentes disciplinas científü-­

cas, implica aceptar la irrupci6n de la política, en un c2mpo de f~ 

erzas, que se ha cuidé!do mucho de esconder la nnt•1raleza política 

del q~ehacer científico y académico. 

A menudo los mecanicistas se hnn inspirado en el animal, en las 

estructuras y funciones propias de lo orgánico pura la construcci6n 

de máquinas, sin embargo el animal ha sido reducido, interpretado 

por la m~quina, sometido por ésta. Se comienza imitando lo animal, 

de tal modo se crea la máquina, esto no significa que se descarte 

que las maquinas !JUed8.n evolucionar, siguinndo caminos de relativa 

autonoreía con respecto a su punto de partida, lo parad6jico es que 

el animal ex~licado por la máquina cibernética. 

Hasta ahora no es posible descomponer para su análisis una uni­

dad vital, y atrav~s de su ensamblaje o reorganización biofísica, 

bioquímica de sus diferentes ele~entos esenciales, volverla nueva-• 

mente funcional, hacerlo sería casí tan milagroso como resucitar 

del cuerpo de Lázaro una sola de sus células. 

A pesar de la crítica que hoy puede inspirar el pens8miento ma­

terialista dialéctico, éste todavía, sino se ejerce dogmaticamente 

como una formula. o dorJtrina, aún puede en biología ayudarnos a en­

tender algunas cuestiones de la naturaleza. biológica. El materia-­

lismo dil•.léctico tiene una historia negra r,i lo ligamos a la prác­

tica políti~a y científica estalinista, la figura de Lisenko hoy 

es recordada con mucho desprecio, como un científico que despres­

tigi6 a la genética soviética. Sin embargo, profesando el m<1teria-. 

lismn die.léctico, Op<:rín pudo forn.·alar exitosamente su teoria ace!: 
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oa de "El Origen de la Vida sobre la 'l'j.erra". Hoy en dís. bi6logos 

de la talla de s. J, Gould y Lewontin vuelven a levantar la.s ban­

deras del ma'teriulislllo dialéctico, y algunos lo celebramos porque 

lo bncen al iguiotl que Opo.rin, bien armados academicamente hablando 

en una sociedad científica, en la que la lucha política e ideol6gi 

ca están a la orden del día. 

La crítica al materialismo dialéctico como una vía estrechn e 

insuficiente para. dar cuenta 4e los fen6menos biol6gicos, ltl. h<in 

esgrimido los mecanicistas, no obst~nte que el ~ecanicismo ea a 

su vez est!'echo e insuficiente para d<ir c1.1ent'l de los mismo>i fen611l!:, 

nos, con la sola diferr:ncia que el mec:-1.nici"lmo sirve a un orden -­

soci~l conserv~dor, al orden social burgu~o. 

l!'innlmeote se dejan pl:=mteadas lct'!l sic;ui·ente~ preguntas: 

- ¿Cuáles son la.e 9rincipales cald.cterís ticas metodol5gicas, que 

hacen posible diferenciar a la biología de las demás deisci9linns 

natur~les y sociRles? 

¿ Ha abandonado la biología su objeto de ostudi~, desde ·::uo.ndo?, 

¿Qu~ piensan los biologo8 al respecto? 

~ ¿Estaríamos de acuerdo en abandonar el término vida sustituy~n­

dolo por otro m4s"cient!fico», menos "metafísico»? 

¿Estl:lmos asistiendo a un!l. recorifiguraci6n te6rica del pens:imien­

to biol6gico? 
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